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COMEDIA FAMOSA. 
EL ENCANTO SIN ENCANTO. 

BE DON PWmCALBERON BE LA BARCA, 
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

Enrice) Galán. 
Celio, Galán. 
Florante, Galán. 
•Ártuste i Galán. 

Franchtpan , Criadi, ;S 
Dioitis , Criado. - .̂ -'4'iA • , 
Astolfó, Góbernadorf Vtejo, 
Pabio , Viejo. 

Strafina, Dama. 
Laura, Dama. 
Margarita, Dama. 
Libia , Criada. 

Florm , Criada, 
Dos Caxjtdores, 
Va Víjete ¡ VillMt, 
Mmictí. • 

ra.-
J O R N A D A P R I M E R A . 

Dentro Música , /'grit4, / sale Framhipan , Soldad». 
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'Mus. dent. X l / N la tarde alegre 
del señor San Juan, 
toda es bayles la tierra, 
ftiusicas el mar. 

Franch. Ya que rai amo no quiso, 
liabicndo de un tFmporal 
la ameaazada tormenta 
übligadonos á dar 
fondo en Marsella, salir 
á t ierra, y á mi me da 
orden de que en el esquife 
con otros salga a comprar 
aves , y dulces , con que 
se pueda mejor pasar 
lo que hasta Mcsina resta, 
por Dios que me ha de esperar"' 
todo el tiempo que festiva i j'»:.'.;'«:•;• 
aquesta marina está. 

El, y Mus. 'En la tarde alegre 
del señor San Juan. 

F'artch, Que no hay razón para que, ' 
una vez en Francia ya, •-• **í ^"P 
dexe de ver el festejo, i i« %w 
con que en competencia igual. "> 3» -̂'̂  

Bl ,y Muí. Toda es bayles la tierra^ • ^"' 
músicas el mar. - , - . . . 

Franch, O quantas madamuselas, 
con el ayroso disfraz 
de las mascíras , quedanda--! *.;i>rtü» Í.<:.«»|Í 
hermosas en la mitad, ''^•5. •!Ív:r.>'í'oí 
á coros danzan I O quaatas '-̂ •̂-
dc otra música al compás, 
en varias góndolas sulcan, 
y uno, y otro bordo dan - -• •' 
al extranger© baxel, 
dMiiendo eii comua solaz.^ 

, ras ' y j p 

'%\ 

pdm. En la tarde alegre 
del señor San J u a n , &c. ' 

üekn Laura, Flora , / otras dos con mascarAíf, 
Music«s,y Danx.arÍHes sin ellas, danKandv, 

Laur. Ve mirando con cuidado 
si a Serafina ves , ya 
que mi hermano esta licencia 
por el la, Flora, nos da. 

Flora, De todo voy advertida, 
que ya sé quan liberal 
anda contigo, porque 
des con ella , para hablar 
en su amor, Laur. Pues hasta hállarlj 
por esta orilla del mar, 
cantando, y danzando vamos. 

Franch. Con estas me he de mezcUr^ 
puesto que las mascarillas 
son licencia geaeral," 
y espere mi amo, ó no espere, 
que el criado mas leal 
primero se sirve así, 
que Ho á su señor; y mas 
con la disculpa de ver, 
que con regocijo tal. 

El, y Mus. En la tarde alegre 
del señor San Juan , &c. 

V^se esta tropa danzando , y Franchtpan C9í| 
ellos, y salen Florante , y Dionit^ • ••'." 

í>/o». Terrible estuviste. Flor^, Quien 
es tan feliz, que templar 
sepa colera, y cordura, 
Y mas perdiendo? Dion. Es verdad) 
mas con toáo- eso , que era 
debieras considerar 
kcrmano de Margarita, -
» cuyo favor estás 
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^ ; i^ncam^ sin í^ncanto. 
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'¿eudoi- (Je a l ivias fTner.as» 
Fio^* En otro tiempo quíz4 ^ ^^ 

en eso caycia j pero 
s¡ sabes que espiró ya 

* esa íncHnacion a- rayos 
de la divina beldad 
de madama Serafina, 
tras cuya esperanza van 
mejorados mis deseos, 
sino en la paite de hallar 
mas favor en sus desdenes,, 
en el todo de adorar 
inas imposible herniosura;. 
siendo asi que una beídad 
sabe en cada agrado menos 
tener un. mérito mas,. 
qué me culpas? Dion. Lo que teni»»* 
es , que acabado no esrá 
el empeño,. porque oí; *' 
a unos y,y k otros-rr.urmurar, 
que tu no anduviste- bien, 
mas que cJ ha qucdailo mal.. 

Fior, De dos daños cl menor 
me toca, puesto que ya 
sucdido- el' lance ,. el tiene 
que hacer, y yo uo : y pues-maít 
que ese cuidado, Dioais, 
á la marina me trae 
el haberme dicho Laura,. 
mí hermana j . cuya ajnístad: 
es tCKccra, de mt amor, 
que sabe que sale á. dar 
esta, tardii- aueva. aurora: 
á estas playa sífidjsidadj. 
á cuya causa f;t tfixe. 
que la salix^íc á-eaicanxrafí:: 
ven á. ver si. cDnoceda:^^ 
pudiese entre las deinas-

^ion. Bien em-pleado cabalíer» 
á atjuestas horas estás,. 
pues de empeños de cahiic 
pasas á- los de [raían 
con tai priesa, que por ti. ' ' 
decir puede aquel caarar* 

Dent. Mus, De los desdenes de GtiSy, 
. o qué enfermo anda Pasqual 1 

Flor* No es lo peor, sino ojue. 
á todo me dice mal-

Dion* Cómo ? 
Sale otro coro dé Múñeos ^ S-e^aJin¿i-^ / Lihiát^ 

can tn-í/carilla y Fabio vhjo ^ ^ dctrai 
d lo Largo Cebo*. -

Flor, Cómo aquella tro|)ay 
que duda,, vienda su mal^ í 

í / j í / /Í2¿/. Cómo h a d e san^r^ si, cs clJ# . 

t - i ' . 

fií 

la cu ra , y la enfermedad.V'H 
Flor,. La de Serafina es, ^ 

que no se* puede engañar 
Ja alma , por ma& que los laye» 
de su esfera celestial 

,.j™. «. emboce la mascariílaí 
> H - H C J L V . y al "ver que tras ella ra- . i \ ; , 

Ceh 'o , et que juzgaba encuentro^, 
se ha convertido en azar, 

D'íon, Quiera Dios , tu amor no pase 
4 • al remedio, que mortal. 

Mus, Opilado cíe desdenes, 
IQ manda el Doctor tomar. 

^lor. Retírate, porque Solo >, 
mejor su luz síugulap Vase Diomt^ 
siga. Ce/.. Pues por entendido 
no me puedo ( ay de mi.' ) dar 
de que es ella, mientias que 
puesta la mascara va, 
coHtcntentc con seguirla, 
tras sí li!evando su Lman, 

Mlyy Mus^ Acetos de dcAengaños,, 
que obran b i ea , y saben mal. 

CeL Y disimule el dolor 
de ver que Florante está 
al paño , por mas que digan^ 
viéndose á zclos matar, 
y k .sinrazones vivir 
mis aiiüias, que cu. pcaa ígüal. 

El y/ Mus, Ella es su muerte, y su v l d ^ 
y auii n© se la quieren dar. 

Flor^ No darme poi- enteadido 
de quien c& fuerza sejá; C 
y asi suframos, rezelos, 

CeL Pues suframos. Flor, Mas^ ay ,. , . ..^ 
temores i Ce/. Mas ,. ay sospechas T'- -•- ' t 

Flor. Que en tal duda.. ¿V/. Ln temor taL 
Loi 2 , / MHS.- Desdichada del q̂ uc rivc-

por agena voluntad, ui. 
Ser, Qual es es la góndola, Fabio^ 

que as mandé prevenir, ya 
que al ruego de esas criadas> ,'; 
me he querido disfrazar r> 
esta tarde? Fah, Aquella &s -
del enramado rendaJ^ 
qwe ya en Ja OFÍUA te espera* 

Ser,. Decid qwc llegue, y maiadad^ 
q^ocdandoGs vos y. porque menos. 
coaroelda goce el mar, 1 
que cEb QtfYQ xabeque sigaa 
esos, txmsicos detras. 

Vuelve- láü Música a repetir lo que ha canfoáf* 
Mus, D e lo* desdenes de GiÍ3> ,cn\\ \ 

o qué enferitto anda Pasqua^^ - ' ¡ ^ ^ ' r 
cómo ha de sacar» sí es ^W^, 

t(0> 

' > i j « . • • 

£> 

Ayuntamiento de Madrid



De Don P^dro Calderón de la Barca. 
• / I • • Ja cura , y la enfermedad? 

Opilado de desdenes, 
le mAnda el Doctor tomar 

^aceros de desengaños, 
que obran bkn , y saben mal. ;* 
Ella.es su muerte , y su vida, 
y aun no se la quieren darj 
desdichado del que vive 
por agena voluntad. yuy 

Fase Fabio, y ¡os MHSÍC9U 

l^'íh» Parece que mal hallada 
con la mascarilla vas ? 

fara bacer que / Í prende ¡a 9fiascaril¡0 j /r 
.-^ quita Jos guantes. 

Ser, Temo que no bíeñ prendida 
sobre los rizos está, 
y no quisiera que el ayrc 
ía corjiera, por no dar 
ocasión a que esos necios 
se xne declarasen mas 
que a seguirnie , pues aunque 
tras nú no ignorantes van 
de quien soy, mientras cubierta 
esté 3 fuera necedad 
el darse por cntendidosj 

' mas Jos guantes, que se eaen 
por componerla, levanta. 

Caenseia los guaníes , / cada uno de ¡os galanes 
levanta uno, 

tos dos. Aquí quien los alce hay. 
Ser, Pues qué atrevimiento es 

el que esa licencia os da ? 
Flor, Qué atrevimiento e s , scñofa,~ 

en un lance tan casual, 
como ver un desperdicio 
yuestro en el suelo, llegar ,.i 
á levantarle 5 y mas quien, 
sin conocer quien seáis, 
50I0 en fe de dama os sirve? 
Y porque mejor veáis, 
que , no sabiendo quien sois, 
no tengo porc^ue estimar 
el acaso, piles no es 
favor el que vos no dais : 
La mitad, que á mi me cupo., 
cortés os viíclvo , en señal 
de que no hay merecimiento 
adonde no hay voluntad. 

Cel, Aunque yo tampoco sé 
quien sois , se qué esta mitad, 
que me toe* deí ícaso, 
es vuestra i y asi haré mal 
(pues aunque quien seáis no sé, 
se que una dama stais ) ^ 
eq volvérosla, porque ' 

:x 

qoien nunca pudo esperar, 
-íjuc voluntario ei favor ' v 
llegue á merecer jamas, ' 
conservarle del acaso, 
sea cuyo fuere, mas 
arguye desconfianza, 
señora , que vanidad, 

F/cr. Yo sirvo a una dama 3 ella 
sabe que la sirvo j y tal 
el respeto es con que ador* 
su peregrina beldad, 
qíce temiendo que á disgusto 
suyo esta prenda ha de estar 
en mi poder, se ía vuelvo 
k tuya e s , por mostrar 
que es mi mayor placer ne 
hacerla el menor pesar, 

CeL Yo tanübicn sirvo á Una dama» 
mas tan cuerda, que sabrá 
estimar cortesani;ís _ ' 
que tenga coiyfas demás; 
con que ser atento aqui' 
será ser msí% fino alia, 
que aprender á ser galante 
es lición de ser galán. 

Flor* Todo eso es sofistería; 
pero estotro realidad. h 

CeL Esto es estimación , y eso 
dcsayre. Flor. Yo. 

Cf;. Yü. Ser, No mas; 
y si yo he de decidir 
Ja question 3 entrambos mai 
habéis andado conmigo, 
y con la dama que amáis; 
vos porque grosero, prenda 
ya hallada una vez, tornáis; 
vos, porque atrevido hacéis 
prenda de lo que os halláis; 
Con que ella por el empeño, • 
que sin ella hacéis, tendrá 
razón de ofenderse, y yo 
por la question de pensar 
que hay disculpa en uno , quando 
de ambos es la culpa igual; 
vos , porque os quedáis coíi ella, 
y vos, 'porque me la dais, 

Vase, temando el guante de Florante^ 
CeL Por lo menos, de mi culpa 

consuelo el tener será, 
hallada , o perdida , prenda 
que fue vuestra. Flor, En eso hay 
que decir, pues no es dexarla, 
querer que con ella vais, 

€W. Pues quien'ló podrá impedir? 
Flor. Quien? GtL Antes que habléis^ rnJraí 
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Si EncmtQ 
i|ue a vistas Citamos de muchos, 
y riñe en fe de la par. 
filien riñe en publico. Fhr. Pues 
red donde queréis llevar > 
€l guante á que yo le cobre* 

CeL El bosque de Miraval, 
que por estar mas distante 
de aquesta publicidad, 
y por sec de Serafina, 
tiene un requisito mas, 
para nuestro duelo sea 
el sitio. Flor. Esú h'icvty gulaíj . 
que ya os sigo yo. 

'-4(/ entrar los deí sale Margarita^, y dtíknt 
d Florante, 

'•¿Í/Iarg. Señor 
Florante y pues os dará 
licencia ese caballero, 
aquí a-parte me escuchad. 

"JFlor. Esto solamente ahora 
me faltaba, yWí/rg. Qué esperáis? 

'.F/ü/*. Ya veis que sera poner 
en sospecha el cscusar 
dt hablai con aquesta damaj 
y asi Ucencia me dad, 
lo que tarde en despedirla. 

'^tei, A mi no- une toca mas 
que decir donde os espero^ 
TOS veréis lo que os está 
mejor , pues á vos os toca 
<jue salgáis-, o na salgáis. Kase^ 

'^J^lor, Es posible, Margarita, 
que contra tu autnaridad, 
a. vista de tantos*, quieras? 

^^^Marg^ Buen recato es j, en verdatf, 
mirar vos Ío que uo quiero 
mirar yo* Fl(»'. Esto es-estimar ; 
tu pundonor;. y asi vete, 
por Dios ,. ijue después habuá 
ocasión en que* Aííirj. Ya cruicndo^. 
fa lso , , aleve, desleal, 
la c.ius-a con que apresuras 
mi ausencia, que es por-quedar' 
a scgEwr- á SeraSnai, 
tras cuya- hermosura y^%^ 
Pue3 n o , , ao ha de ser, que puesto? 
tjnc á.tantos agravios ya^ 
no me queda otra vengajizai-
<̂ ue Ia.de solo estorbar, 
ino me he de apartar de tí-
en todo hoy. FUr, Mira que cs(4r 
sin razón quejosa ; yo^ -
á S e r e n a jamas 
ví,,Bi ffablc, que á t i te adwa>¿ 

; \. si diígHSto te da,. 

t> 

^in Encanto* 
que por esta parte vaya, 
baste á tu seguridad 
ver , que ya voy por estotra. 

^Andan por el tablado , ella tras ét, sale járnésíé 
d tiempo que él se pone delante, y ella se va¿ 

sin hacer reparo Ernesto en ella. 
Marg, Yo también, Flor. Todo eso es J a i 

que decir á quica lo ve, 
Marg, Qnc importa? pues no veri. 

jnas de que es una tapada) 
y con cuidado quizá 
de que nadie la conozca; 

F/or. Mira. Marg. Aquí n© hay que míiar* 
Flor. Advierte.- Marg. No hay que advcrtlrj^ 

que por D i o s , que no has de dar 
paso sin mi todo el dia. 

Salr A'rnesto. 
'Jrn.-Scñor Florante? Marg.M:iSi 3^-

infeliz ! mi hermano es este, 
Flor. De un pesar á otro pesar 

van pasando mis desdicha». 
Marg. Antts que repare i»a$. 

en m i , es fuerza que me auscntc>^ 
y no fie del disfraz-
t an to , que aventiíre el ser 
conocida.^ P^atf^ 

Flor. Qué mandáis P 
Jrn. En una potfía , que hoy 

tuvimos sobre juzgar 
una suerte, se quedó-
no sé que que averigua»^ 
entre los dos,- y pues yo 
soy el qwe os busco j mirad-
vos , pues por llamado ©s roca 
lá elección,.en que lugar 
meaos public*» queréis 
que acabcmo* de aJMStar 
Ja poifia ? Flor. Quien , fonmi% 
4C v¡6 ca confusión igual'? *̂ étf** 
Rehusar este duelo aqui, 
no me es posible: ílvltar 
al que yo aceptado tengoi 
tampoco. ^rWi Pues qué dudáis? 

fflcr. Quó debo hacer? que decir 
el otro empeño, no cstíí a^ 
bien á mJ opinión : donde otro 
me espera , no ir , , le está maU 

^m. Solo vengo, y solo- esger©j 
que vos el puesto elijaisi 
gu iad , pues, donde quisierei*^ 

Flor. Nuncs. pude yo dudar-
de vuestras oblígacíottes;.-
y para que lo- vcaís-
(^csto ha de ser , vive D¡05^ 
que los tengo de juntar,. 0/, 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 

I 

y riña el que mas acción - ^ 
tuviere ) de Miraval 
cl bosque j pues que de esotra 
parte está de h ciudad 
juas lejos dcste concu^rsoj 
sea e^ puesto, ^m. Bien csti^ 
y porque yendo los dos, 
no demos que sospechar 
al vernos juntos j á quicB 
por ventura esté capaz 
Se nuestro desaferimicntoj 
vos por esa parte eclaad, 
mientras que yo por estotra 
voy. F/or. Dccis bien. 

Vare Ernesto por ttn^ parre y / al irse por la 
9tra Fiorante y sale Laura con la primera 

tropa i y Ftanchtpan*. 
'laur. Rato ha 

que te busco : Serafina-
en una góndola cs t í 
embarcada^ con que no-

,/ «o la he podido ver 5 ni habFar 
hasta ahora. Flf>r, Ya lo sé, 
Laura , y porque á nú cl faltar 
de aqui me iinportaj tu espeta 
que salga , con que podrás 
hablarla en mi : CabalIeros^ ^ » 
son los dos 3 ellos verán 
que deben hacer, que á m í 
»alir me tora ^ y no mas, Vast^ 

Flor, Vuelva la: Música, puesto 
qire aquí habernos de esperar. 

Fi'anch, Vuelva , y- rcgañ* mx amo», 
©tra mudaniíita mas. 

'iiíus, £u la tarde alegre 
del señor San Jxian> 
todo es bayles. Ruido dentrffm^ 

pent,.um. Qué desdicha f-
l/¿. Jesús nwL veces í Ser, Piedad^- "̂  

cielos I Saie Margarita^ 
Tod, Qiic ruido es aquel?-
Marg. A lo que de aqui raírai^ 

se dexa 5 jirnto a l baxcl 
«na góndola se vx - * 
sb pique. Laí4r. Ya dhl y y de ofra* 
gente se arroja á sacar 
a los que en tan gran desdíchac: 
peligran.-

Sale Enrique , satartdo en- traaos d Sera^tu^ 
5er. Ciclos-, piedad r 
£«r. Alentad, señora, piicS' 

estáis en la tierra ya. 
Ser» La vida 05 debo, Españbfi* 

á quien siempre 0$ cstar»^ 
flji valor agradecida* 

Enr, Mis deseos agraviáis, *' 
que yo soy el que me debo 
á mi la felicidad 
del haberos socorrido, 

Laur, Que e s , Serafina? Fícgad 
todos. Llegan , sin mirar d Enriques 

Marg, Llegue yo también, 
porque aunque 2.eIos me da, 
para averiguarlos, quiero 
introducir mi arr^istad r 
Señora ? Laur, Amiga ?• 

Tod, Qué ha sido 
aquesto ? Ser. No sé , al toma» 
la vuelta de aquel baxeL 

Laur, No es tiempo át eso^, Ifamad 
una carroza ^ qualquicra 
que primero este.. s-ale Fahhi^ 

Fab^ Aqui hay 
una 5 vén donde repares 
peligro , y susto, pues ya 
socorridas las que iban-
contigo de otros están. 

Llevándola entre tedaj^ 
*¡pr. Ingratitud scráhme^ 

sin saber á qwlen pagar 
debo la vida. Laur, Después-
para todo habrá lugar, 

Tod, Vén ahora j y no te detengas 
á nada. ' - Vanse^ 

Fab, De Mlravaf, 
cochero, á la quinta es donde 
has de ir. Franch,rScñoii-

Enr. Franchipan í 
F'ranc^. Qué es esto? de Manzanar*» 

hi jo , y echarte a nadar,_ 
no implica conrradiceion ? 

Efjr, Kü sé si diga un desma» 
de mi dicha, ó mt dc^icha;-
Divirtiendorae en mirar 
a la banda del baxel 
tsc tranquilo cristaí; 
^ je en enramados xabeq«c^ 
y góndolas, trasladar 
quiso á la espuma- la sefvaj 
con nn ta fevivldad, 
que era cada errante escoll*» 
en la dulce suavidad^ 
de sus músicas, véneta^ 
de las Sirenas del mar¿ 
estaba-, quando dos barcos ^ 
apostándose a' remar^ 
delante del conipetíaup 
con tanta veIociJ;id^ 
que no se sabia si cra^ 
Hsdar, c o r r e r l o voLuw 

- / > 
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El Encanto 
A este tiempo una enramada .j 
góndola, cjuc por detrás 
de la popa descubría 
no bien su verde tendalj 
se atravesó de manera, ^ 
<)ue i'ih poder restaurar 

^Ja aviada , que los remo^ 
. t e n í a n impedida ya^ 

la cbocaron 5 con que al agua 
dio con la gente que trac. 
Yo 3 viendo que eran niugcres, 
del bo<do me eché á Ubrav 
Ja que pude 5 y pues tu iias sido 
testigo de lo demás, 
no h:iy que referirte , <jue 
sin hacer de mi caudal, 
solamente de la dama 

s cuidaroa, con priesa tal, 
que nadie reparó en mi. 

pranCfb, No es ahora eso novedad) 
quien 3 recibido el favor, 
se acuerda de ajinen le da. ? 

Enr. Qué es dc\ esquife ? porque 
vuelva al baxcl a mudar 
este vestido. Franch. Debió 
de volverse, pues no esta 
donde le dexé. Enr, Otro barco 
bitsca. Franch. Lo miína© es buscar 
iioy aqui un barco, que u» coche 
en la calle de Alcalá 
en el dia del SoriÜo. 

Dent. Buen viage. Otros* Bira al mar. 
Enr. Qué es aquello? 
Franch. Que éi Patrón, 

riendo que empieza á soplar „ , 
viento de tierra , se hace 
á la vela. Enr, AI ver llegar,. 
sin duda , al bordo el esquife 
con loi que estaban acá, , 
creyendo ser todos , no 
nos ha echado menos * haz 
seña con un lienzo. Franch, ^s 
de tabaco, y della harán 
desprecio , como quien dice, 
mocosa seña de paz. 

Enr. Da voces. Franch, Serán las de un 
Chapetón , que en alta mar 
decía : Para , baxel, 
porque quiero vomitar, u ^n 

Enr* Buenos habeaios quedado, 
en extrangero lugar, 
donde a nadie conocemos, 
sin crédito , ni caudal, 

Franch, ]_o peor e s , que en ti qual¿^uicra 
pci^a, según el refrán,' 

», 
sin Encanto. 

lloverá sobre mojado, jim *, S 
Enr, Qué hemos de hacer ? 
Franch. Pregonar, 

tu en remojo, y seco yo^ 
pescado, pues á la par 
somos, criado abadejo 
de caballero cecial. 

Enr. Ahora frialdades ? Franch¿^,A._tl, 
te lo pregunta, que estás 
tiritando ; pero en fía 
aqu í , señor mío , no hay 
mas medio , que con el poco 
dinero, que a mi me dan 
para las aves, y dulces, 
y el muy poco que valdrá» 
tu boUiilo , y mi sisado, 
tomar postas, y pasar 
per tierra a Medina , a cuyo 
Faro va el baxel á dar, 
donde cobrarás tu ropa, 
hallandote donde vas. ^.^^j-f,^ 

Enr. Dices bien , mientras que yo-• 
en una hostciia enxugar 
trato el vestido, las postas 
busca tu. Franch. Fácil será 
ep Francia. Enr. Quien se v io , cíelos, 

. th"igual pena jamas? 
Franch, Qnantos, por sAcax de ahogos 

á una, dama 3 pian , pLm 
sé yan de mantas mojadas -
a servir á \xx\ hospital. Vanse, 

Salen Celio, / Arnesto , cada un9 per su puerta» 
Cel, Mucho tarda en despedir 

aquella dama FloranfCi ¿.-t» 
que es un sig'o cada instante îH 
no debe de discurrir ĵ* -^j, 
k quien un contento espera, 
quanto mas al que un pesar. 

Arn. Aqui es donde esperar 
me toca : ó el cielo quiera 
que venga Florante prcstoj 
que mayor contrario en mi, 
que en é l , tengo. Cel, Un hombre allí 
viene. Arn. Si es él ? C^iio i* 

CeL Arnesto ? f -
Arn, Vos tan retirado, dia 

de tan gran festividad > 
Cel. Vos en esta soledad, 

tarde de tanta alegría? 
Af-n. Retiróme una tristeza. 
CeL A mi una ciega pasión ; 

y pues parecidas son 
tanto una , y otra extrañcza, 
bien con la vuestra alcanzar 
la iiiia podrá. Arn, Deci. 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
'£(}. Que de aqBÍ ©s vals y porque aqui 

solo me importa qiTcdjr. 
y/'w. De mano me habcis ganado, 

poique á haberos detenido^ 
lo que vos me habeís pedido, 
oj hubiera suplícadoí 
oue tambicn solo quisiera 
jne dexarals, CeU Tal vez lleno 
de pena , en cuidado ageuoj 
cl propio st considera. 

Sale Florante*^ 
flor. Ya los <Íos cst^\ aquí. 
CeL Sepa yo lo que evpcraií. 
/irrj. En sabiendo que aguardáis* 
Flor, Yo á entrambos lo diré : á inU 
los dos. A vos ? Flor. Sí, 
Jrn. Luego os espera 

para hallarse á vuestro lado? 
Cfí. Luego os aguarda, avisado 

de vos? Flor,lk^n de otra maneraí 
viene a ser lá presunción, 
^ue contra mi honor íormais, 
que en la c>j>ÍiiÍon, que agraviáis, 
aseguráis la opinión^ 
Vos 3 ArnestOj estáis de mj \ 
si no ofendido 3 quejosoj. 
yo j CciJo 3 de VOS zeloso 

f
eítóy 5 y siendo esfo asi,. 
que á vos djxe que á qüiraroff 
aquí una prenda vengáis-,. 
á tiempo que me buscais^ 
vos para desenojaros r 
Con vos cumpliendo ^ y con vo* 
en lance tan importuno^ 
por no hacerle ¿Ira al unoi, 
quise juntar á los dos. 
Yo estoy aqui , que os llánic> 
Celio j para este lugar r 
Yo 3 Ariicsto 3 a quien ves l l a m » 
quisisteis para el ^ en fe 
de mi honor estoy aqui r 
tjno soy 3 dos os ¿aliáis^ 
ved los dos como ajustáis-
reñir conmigo : de mi 
vo¿ \\zyn;iAoy y yo de voí^ 
poique mi opinión jamas 
me pudo obligar á mas,. 
que á ponerme entre los dor»-

CíL Esa reperida duda .-/^ 
de qual mas esté obJigado> 
cl que ¡lama , ó ti llainadó^ 
hoy a resolverla acuda 
el argumento mas fuerte, 
que hjsta hoy este caso vio» 

¿í/ dgs. Quien Je ha de proponen í 

f> 

*; 

' I 

>\JX\ 
' . « . . • . 

Cel. Yo. £-í)/ í^o/. De que iwáxt ? '̂  ' 
Saca la espada , embiste a Florante ^ y Ar»i$t<¡ 

se p$ne en medio-
Ceh Desta suerte : 

Ya yo la espada saqué 
aolo para vos 3 ahora 
Arncsto 3 pues que no ignora 
su obligación, verá que 
debe hacer ; puesto que ya 
no correrá á cuenta mia^ 
si ¿i hace la demasía 
de embestiros dos. Arn> No está 
mi honor ta¿i desamparado 
de raxon 3 que á esta razot» 
no halle la contradicción. 

Ceh Que e*? Am. Ponerme yo a SU laio^ 
solo paia embarazar 
que le lleguéis á embestir, 
poique nadie ha de reñir 
con cl que yo he de matar, 

Flor, Que vos ine defendáis^ no 
me está tampoco á mi bien^ 
que no ha de valerme quiea 
mi enemigo es^i y zú yo^ 
del uno , y otro apartada, 
matar , e morir espero,, 
llegue cl que llegue príníero. 

'Ara, Seié yo^ €eL Puesto a su ladc^ 

haré lo que hicisteis vos. 
Fl9r, Bueno e s , sin reñir ninguno^, 

jjO' darme la m-ocrte uno, 
por querer matarme dos, 

CtU Mía es Ja primera acción» 
Kiñen los tres^ 

Arn. Yo fa haré mía también. ^ ' 
FUr, Y<s acudiré a entrambas- ''• * 
J>€nt, Enr. Te» 

JoscabalicMa Postinon, ^'^ 
»3¡cntras quizá embarazar '* 
puedo un pesar* Sale Enrice» '* 

í w v Caballeros, -..ití^ 
51 HD Español 3 á qirien pernea '^^tlií^l :»b 
obligaciones de serlo -••.u.n 5^x4 , 
en Ja de mediaros 3 puede -^^^ 
( quando ía Francia corrienda, 
i Italia pasa 3 y acaso ^ '- - ^^* \ 
Jlega en igual trance á v e r o s ' " ' ^* X^^^ \ 
áesdc el camino; ser parte '-'• '̂̂  tr^^td sb 
de ajustar aqueste duelo,^^?o «*»** 2*í í-S^-
os suplica, que pMcs ya-» i¡hí;3v aiip Í.OD 

•̂  en la campaña el aceror^^-'-^í^ oín^iv-in 
desnudo 3 os desempeñó ^ X'A rfiuTlji 
de qualquier acaecímient<y> * ' " ""Í^ÍOÍ Í 

que no haya sido de honOr, • ^ÍÍÍ»"Í nO'ap 
deis platica á ^ae haya iae^í^-''*' *•**" '̂"̂  •*'"̂ ^ 

qtie 
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El Encatito sin Encanto. 
que ayrostí pueda dexaros, 

^Jfrt, No tau solamente siendo, 
como decis , y publica 
la roxa insignia del pech«, 
caballero, y Español, 
Jiabei.? de estorbarnos, pero 
vos nos habéis de alentar 
á reñir con mas esfuerzo, 
y mas reputación. Eny, Cómo? 

CeL La honrada question sabiendo 
de los tres , para saber 
de quien, como forastera 
desapasionado, puede, 
sin llegar á conocernos, 
decir lo que hacer nos toca, 

íwr . Yo lo haré, como primera 
dz estar a. lo que yo sienta 
prometáis j porque no quiero 
dar consejo a quien después 
me desestime el consejo. 

tos dos. Sea asi. Enr, Pues decid el caso. 
Flor, Yo llam¿ á este caballero 

á reñir, quiso m¡ suerte 
me llamase al mismo tiempo 

^ -este caballero á m i : 
JO la concurrencia viendo 
de llamar, y ser llamado, 
coif uno , y otro cumpliendo, 
por no faltar á ninguno, 
aquí junté a los dos • ellos 
son tan bizarros, que no 
queriendo embestirme, atentos 
JL reñir cada uno solo, 
rcr quieren a quien primero 
toca c! trance , al que llamó, 
d' al llamado? £«r. Ese es un ducU, 
que hasta hoy no está decidido : 
El que tuvo atrevimiento 
de llamarme , me obligó 
á icspondcile: al que luega 
tuve atrevimiento yo 
de llamar, también es cierto 
xnc obligó á esperarle; y pues 
hasta aquí es igual el fuero 
de acudir al que me ofende, 
y de esperar al que ofendo : 
y hpy lo confunde el acaso 
de hatícr sido codo a un tiempOi . 
sepa las dos ocaslonesj 
con que vendrá ei\ mi concepto, 
regulando calidades, 
ultima ley del derecho, 
á tener mejor lugar 
quien tenga mejor pretexto. 

Urif. £a una coAversacion/ 
X ^ U J ^ ^ < .V*«" 

• i'.U 

sobre los lances del juego 
la espada empuñó, y tomando 
la puerta, saÜo diciendo 
no sé qué j que no entendí 
bien entre ©tras voces i per» 
como que daba á entender 
que no era para alli aquello : 
y asi , por si es para aquí, 
le busqué , para saberlo. 

£nr. De modo, que vos no oísteis 
roz , que os dexase mal puesto? 

Flor,. Ni yo la dixe. Em: Con esta 
satisfacción. Flor, Deteneos, 
y advertid que yo aqui no 
satisfago , sino cucuto ; 
que no la dixe allá , he dicho, 
porque no la dixe j pero 
»o porque si la dixera, 
la negara. Enr, Asi lo entiende. 

Ctl, Yo sirvo á una dama, a quien 
sirve también, y s^ibicndo 
que y o , sin voluntad suya, 
este guante suyo tengo, 
que le traxese, me dixo, 
conmigo , donde soberbio 
de rai cobrarle sabría. 

Enr. Eso dixo ? el campo es vuestro, 
(íírw. Por qut ? íl nr. Porque allá no hub» 

mas que el casual despecho -• 
de un arrojo interpretad», 
que pudo serlo, y no serlo; 
j aquí, sobre haber aqui 
competencia, amor , y zclos, 
ca quien lo díxo, y lo oyó 
hay el expresado empeño 
de cobrar, y defender, 
en que yo arbitrar no puedo, 
porque es delito con parte, 
donde hay dama de por medio. 

Ar/i. Si peiiidia que podía 
ignorar un caballero 
su obligación , el de amor 
i otro trance prefiriendo, 
qüalquiera que fuese, nunca 
hubiera yo:: Enr, Cómo es eso 
de ignorar mi obligación ? 
vive Dio i , que habéis de verlo, 

Arn. Cómo? Enr. Si el no reñir vOSji 
ignorarla es , disponiendo 
que riña's. Atn.,CQii quien á 

Enr, Conmigo : 

solo esti este caballero, 
y SOIS dos , con que vcrcl* 
al lado del solo puesto, 
y dándoos coa quien reñir, 

que 

*! 
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Di? Don Pedro Calderón de la Barca-
i^c al que le elijo Ic dexo, 
al que h sobra le aparto, 
y se que obligación tengo: 
que esperáis, pues dos á dos 
estamos ya? Ririen ¡os quatro^ 

flor. AI laUo vuestro^ . 
cl mundo es poco^ 

J)cnt. voces. Hacia aquella 
pane están. Am. Valedmc, cielos! 

Cae Amesto en el vestuario ^ y sale Framh'ifan. 
^nr. Ya el que me cupo cayó. 
J)ent* Gob. -Llegad todos. 
les tres. Qué es aquesto ? 
francb. Viendo ci l^ostillonj que al lado 

de uno te pon.ias, corriendo 
•volvió á la Cuidad, de dcnde 
riene gran gente. CeL Que haremos? 
porque es el Gobcmadoi, 
y lia.laudo aquí laiucrto 3 Arncsto, 
es grande cl riesgo. FUr* Dexar 
penJie^ite'ahora nuestro duelo, 
y áz una parte los quatro. 

Franch, Quc^ quatro ? que soy yo ceros 
mas detras de tres soy ticnita. 

Sale el Gobernador, / gente, 
Csh, Daos á prisión. Fiar, Deteneos, 

porque antes hemos de darnos 
hechos pedazos, que presos-

Qob. Cómo sobre igual delito 
de un desafio, en que muerto 
hallo a Arnestoj vos, t lorante, 
desesperado , y vos , Celio, 
de m i , y de tantos libraros 
podréis ? Los tres. Matando , y muriendo, 

Gcb. Pues ellos dan el partido, 
ó matadlos , ó prendedlos. 

Kiñen con ellos , / retiranse los tres , entran por 
una puerta y jf vuelven d salir por oíra. 

Cel. Tomemos cl bosque, donde, 
puGs que ya va anocheciendo, 
será posible ocultarnos. 

Flor. Decís bien, al bos»^ue. Enr. Vuestro 
á todo trance soy. Flor. Yo 
moriié por vos, Ocb. A cilos, 
ao el bosque tomen, Franch, Señores, 
quien me ha metido á mi en esto > 

Vanse ^y salen Serafina ^ Laura ^ y Margarita^ 
y saca luces Lih'ia. 

^arg. En fin , qué 110 has querido 
un rato desraasar ? Ser, i>i ya el vestido, 
como veis , he mudado, 
vencido el sust-), el riesgo reparado, 
que mas descanso csperoj 
y aias si entre las dos me considero, 
¿ cuyo amparo debo agradecida 

a&. 

^p. 

c\ segundo reparo de mi Vida ? 
Mas no se la debiera 
al que me viene sin saber quien era, 

laur. No juzgue tu belleza, 
que en las dos pudo nunca ser fineza 
acción, que otra qualquícra 
miigcr en trance igual uos mereciera. 

M^rg.'Es verdad, r\\:ii ya es dicha, 
una vez sucedida la desdicha; 
ser tal sugeto el que la logre , que haga 
que el acaso al deseo satisfaga; 
y mas á m i , pues aunque no quisiera, 
que de tanto pesar la ocasión íuera, 
casi la he agradecido, 
por haberme ofrecido 
¡a de que conozcáis qvic en m i , señora 
Serafina, tenéis la servidora 
iBas vuestra aficionada, 
y de vuestra belleza enamorada : 
esto es ganar, rezclos, 
espías en cl campo de mis zclos. 

Ser, Ufana vuestra mano 
b í s o , por un favor tan soberano; 

. bien que yo ser debiera 
la que c! pasado nesgo agradeciera, 
pues de vos socorrida , y lisonjeada, 
dos veces ven^o á ser la interesada. 

iMur. Bien como yo dos veces la zcíosa, 
pues ya en unión tan dulcemente hermosa, 
qué acción queda a una, y otra amistad mlai*. 

tib. O lleve el diablo la ccrtcsatiia ! 
Ser. Dices algo ? Lib. Sí digo, 

pero es soliloquiando acá Cüpmig05 
y si he de declavarjTje, 
trato de lamentarme, 
que habiendo yo caido 
también, y habiendo sido, 
no un señor , como el tuyo dicen que era^ 
mi dclfin , sino un moro de galera; 
bie.) que en peijgro tanto, 
el tal moro ju'ára que era un santo, 
Y habiendo no mudado 
vestido, que no tengo , y enxugado 
el' que me lava el mar , y no xabona, 
al color natural de la persona, 
Ko hay alma que me diga 
fea, ni hermosa , amiga 3 ni euemiga. 

Ser. Razón tienes , vé , y ponte aquel vestido, 
que para el bosque hice. 

Lib. \ a ha servido 
de a!iro el hablar. Mar^. Bien creo 
que en esta recreación , vuestro deseo 
estará bien bailado. 

Ser. A aquesta soledad me ha retirado 
por esta primavera 
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El Encanto sin Encanto. 

' 

la ¡nciinacion del campo, en cuya esfera 
pesca 5 y caxa 3 tal vez, de mi sentido, 

Dent, voces. Todo eJ monte sitiad. 
Ser, Pero cjué ruido 

es este? Que es e so , Libia? 
htb. No lo s e , señora, pero 

Jiácia la parte del bosque, 
donde de el palacio vicio 
cegadas minas , testigos 
son de las ruinas del tiempo, 
armas , y voces se escuclian, 
íjiie en desordenado estruendo 
dicen. J)entro Florante a lo lejos, 

Flor. Sigúeme, Españsl, 
c\\\c mas tu vida deseo, 
<jue !a mía. Enr, dent. Ya te sigo, 
pero del monte lo espeso, 
y de la noche lo obscuro, 
de ti me apartan. Dent, Goh, A eIIos> 
V tomad todas las sendas, 
porque no escapen huyendo. 

Ser, Baxen luces, y criados, 
y sepan cjue ha sido eso. 

Las dos. Qué confusión 1 
Unos dent. A la torre. 
Otros dent, A la espesura. 
Frcncb, dent, Al infierno. 
tas tres. Qué puede haber sucedido? 
ILib. Entrársenos acá dentro 

£oa las espadas desnudas Hu/endc» 
dos hombres. 

Salen Er^rique ^ y Franchtfan, 
^nr. Si un forastero, 

á íjuien houradas desdichas, 
señoras:: Franch. Si un majadero, 
á quien boberias no honradas. 

Enr. En tanto peligro han puesto, 
que obligan á que guiado 
de las luces, que salieron 
desta casa, en ella tome 
derrotadamente puerto : 
por Español os merece 
alguna piedad. Ser, Que re.o 
este no es el que la vida ap» 
me dio ? £«r . A vuestras plantas pucst* 
os suplica. DeYit, Aqui ios dos 
entraron. Gob, Pues id siguiendo 
á los otros , mientras yo 
á estos sigo. L/¿'.Pcor es esto, 
que mas gente en casa ha entrado. 

Enr, La justicia es , porque menos 
que de ella no huyeía yo. 

Franch. Yo s í , que huyera del perr© 
de San Roque, si ladrara. 

M^írg, A todas toca ci empeño 

de que en tu casa , y á vista 
nuestra le prendan. Laur, Es cierto. 

Ser, Retiraos á aquesta quadra, 
y creed , ya que aqui el ciclo 
os rcduxo , que en las tres 
favor tengáis. Ew\ Bien lo crco^ 
porque cómo ha de faltar 
á nadie favor en temp!o 
de tres divinas deidades? 

Franch. Cuerpo de Chris to , requiebros 
ahora3 quando entran ya? 

Ser, Las dos me ayudad , diciendo 
lo que yo dixere j tu, 
Libia, escucha. 

Habla quedo , y vase Libia, 
Lih, Ya te entiendo. 
Escondense los dos en Idt puerta de en medio, 

y sale el Gobernadn- ^ y gente. 
Ser, No hay (|uien nos valga , y ampare ? 
Lai dos. No hay quien nos valga , y ampare.' 
Ser, De tau grande atrevimiento ? 
Las d&s. De tan granda atievimicntü ? 
Ser» Eu. mi casa esta osadía ? 

no tengo criados , y deudos 
que castiguen? Gok. Si es conmigo, 
señora, el airado ceño, 
porque á entrar con gente , y armas 
en vuestra casa me atrevo, 
perdonad, que aunque no ignoro 
ci noble 3 el justo respeto, 
que se debe á estos umbrales: 
y mas quaado miro en ellos 
á madama Margarita, 
y Laura, sobre ser vuestrosj 
( como que son sus hermauos, ^ " 
diré matador, y muerto? ) 
con todo eso, hay accidentes 
que tal vez disculpan yerros 
no prevenidos. Ser, No solo, 
señor Astolfo , me ofendo 
de que asi entréis en mi cas.i^ 
mas oue entréis os agradezco; 
y mas si es ^ como imagjno, 
en busca, y en seguimiento 
de dos extrangcios hombres» 
que osadamente resueltos 
aqui han entrado, 

Enr. Qué escucho ? yfl pañé» 
Franch. Buena hacienda habernos hecho. 
Las dos. Qué dccis ? Sir. Pues los delato, 

mostrar que no los duáendo. 
Con tan grande alevosía, 
que desnudos los aceros : 
no puedo hablar. Marg, Yo tampoco. 

í,aur. Y á t\ú me falta ei aÜcüto. 
Ser. Ayuntamiento de Madrid



De Don Pedro Calderón de la Barca* 
Ser'' A las tres amena2:ando, 

nos han dicho , ^uc si hacemos 
ruido 3 ú decimos que aquí 
han entrado , pondrán fuego 
a la casa. Franch, Miente el ángel, 
que tal no hemos dicho. Enr, Cielos, 
qué es esto? Franch. Las tres deidades 
en tres áspides se han vuelto. 

Ser, Libradnos dcste peligro. 
taur^ Amparadnos deste rlesga. 
M<^rg, Restauradnos deste asombro. 
Gr.h. A donde están? Ser. Alli dentro. 
Geh, Tomad esa luz , y entrad 

conmigo. Lih. dent, Valedme, cíelos! 
Ruido dentro de golpes , y quiebran vidrios^ 

y sale Libia. 
Str. Qué es eso 3 Libia? Lih» Asomada 

á esa galería del cierzo, 
oyendo el ruido del bosque 
estaba , quando á los pechos 
me pusieion dos puñales, 
y á la giirganta diex dedo*", 
<líciendome que callase, 
dos hombres; trate de hacerlo, 
hasta que oyendo aqui gente, 
soltándome á mi , dixeron ; 
mejor sera que muramos 
desesperados, que presos; 
con que quebtando cristales, 
que abrir no sabían con tiento, 
dcxandose caer al monte, 
me dexan t a l , que no creo 
que estoy viva. Enr. Mejoróse 
el peligro. Franch. Vive el cleJo, 
que se han VHclto á ser deidaties 
los aspidillos. Oo¿. Tras ellos 
al monte volvamos. Ser. N o 
nos deveis con este miedo, 
sin mirar toda la casa. 

Marg. Y aseguradnos primero 
de que no quedan en ella. 

Lih. Cómo han de quedar, si es cierto 
que yo arrojarse los vi ? 

Goh. Si e la lo afirma, y yo pierdo 
tiempo j haré mal en estarme 
aqui : y mas si considero, 
que en seguirlos sirvo á alguna 
de las t res , aunque á otra ofendo. 

Las 3. De las tres? Goh. Sí. 
has 3 . No habéis de iros 

sin dcciilo. Goh. Harto lo siento^ 
mas que importará callarlo, 
si ha de ser fuerza el saberlo ? 
Florante , y Celio reñían. 

Z-̂ wr. Mi hermano ? qué escucho \ 

Ser. Cielos ? 
si son resultas del guante íi¡y 
el reiíir Florante, y Celioj 
y soy yo por la que díca 

. que ha de sentirlo ? Goh, A este tlemp» 
Arnesto. 

Marg, También mi hermano af* 
es introducido? Go¿'. Puesto 
al lado de Celio. Laur. Ay triste ! 

Goh» Reñia con Vlorante. 
Ser, Hoy muero ! ap^ 
Goh. Quando viendo dos á uno 

un Espnñol caballero, 
que iba corriendo la posta, 
se apeó por componerlos, 
según cuenta quien con cl 
i b a , y fue á avisarme, en viendo 
que no bastando a ajustarlos, 
al lado del solo puesto, 
^ue era Florante, no se 
como os diga, mató a Arnesto. 
Ved si sirvo á la una, pues 
al homicida siguiendo 
<]e su hermano voy j y ved 
í i ofendo á la o t ra , puesto 
que voy siguiendo a su hermano, 
y al Español, en quien tengo 
de vengar igual desdicha. Vase, 

Marg. Oíd, esperad. Laur.Q^i es tu intento? 
Marg. Decirle, que el agresor 

aleve, cómplice fiero 
con Florante ( no bastaba ap* 
que á mi me matase á zclos, 
sino á mi hermano á trayciones ? ) 
se oculta aqui. Laur. Es vano intento, 
que no ha de saberlo. Marg. Cómo, 
si oigo que á mi hermano ha muerto? 

Laur, Como he de impedirlo yo, 
que oigo también , que le debo 
haber amparado al mío . 

Marg. Es un tirano sangriento, 
que mi sangre ha derramado. 

Lav.r. Es un noble caballero, 
que ha valido al que vio solo. 

Enr. Ahora tenemt)s esto ? 
Franch. Y aun otro poco que falta. 
íe/*. Laura, Margarita: Ciclos, 

qué debo hacer , quando sé 
que es al que la vida debo? 

Marg. Serafina, el que dio muerte 
á mi hermano, está aqui dentro, 
tu has de ayudar mi venganza. 

tat:r, Serafina, el que resuelto 
la vida a mi hermano dió, 
aqai dentro está, y espero 

B 2 que 
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El Encanto 
qiic tu a su amparo me ayudes. 

Scri r̂ íi lo uno , ni Ío otro ohczco, 
(¡iiQ hay tercero empeño. Las dos. Cómo ? 

Sfí'. Como este hombre tomó puerto 
Cii mi casa, y ni tu en ella 
le has de ofender, ni tu luego 
en ella le has de amparar, 
tjue á nj¡ me toca el hacerlo. 

Líb. También hay duelo en las damw, 
debió decirse por esto-

Las dos. Cómo has de poder ? Ser» A s í : 
Ola > Sale Fahio. 

Fah. Señora. Ser, Al momento 
manda poner dos caballos 
de Jos que en la quinta tengo 
para el servicio del bosque, 
sus arzones proveyendo 
de pistolas , y sus fandas 
de joyas , y de dineros, 
con quien les comboyc , hasta 
salir de los cotos nuestros : 
tu 3 Español. Ff.mcb. No habla conmigo, 
yo debo de ser Tudesco. 

Ser, Ponte en ellos , y pues ya 
está en quietud, y silencio . 
todo el bosque, tu camino 
prosigue. Enr. No te agradezco 
íanto que me áts la vida, 
iicrmOiO prodigio bello, 
i^uanto ( ay , cielos I ) que ocasjoa 
ine des de que vaya huyend» 
el enojo de una dama, 
a quien en ser noble ofendo, 
porque no estoy enseñado 
á agraviarlas 3 y antes pienso 
^ue el haber servido á alguna, 
a quien hoy. Ser, No es tiempo de csoj 
ítlüSj pues: llevadle, Fabio. 

Marg, I d o s , pero sea advirtiendo:: 
Laur, Idos , mas sabuendo sea:: 
Marg, Que os han de Jiallar en el centro 

de la tierra- mis rencores.. 
haiKr, Que hau de hallaros mis afectos 

donde quiera que elia os busque, 
Marg* Y as í , creed. Lai¿r. Y a s i , estad clcito. 
Miarg. Si- os acaecieren desdichas. 
Laur, Si os iuccdicrcn contentos.. 
Marg, Qiie madama Margarita 

dellos es causa. Laur, Que dcílos-
cs caUsa madama Laura, 

Í.nr. N i uno estimo, ni otro temo^ 
que lo que t e m o , y estimo 
es. Ser, Tampoco de C;ÍO es tlempüt, 
¡d con D o s . Enr, Quedad con Dios, 

Fx>iy-cL\ Eí qiúera que uo encontremos 
r ' • T 

sin Encanta. 
otra aventura en cl bosqiií. 

Vanse- Enrique, Fabto , y Franchi^an^ 
Ser, Ahora que cumplí primero 

yo mi obligación, cumplid 
las vuestras las dos, supuesto 
que ya fuera de mi casa, 
no t:ui á mi cuenta su riesgo, 
ó bien tu venganza le halle, 
ó bien tu agradecimiento. 

Marg. Tu lo verás, quando veas 
como de un traydor me vengo, 
y aun d o s , pues é l , y Florante 
á m i , y á mi hermano han muerto» 

Laur, Tu lo verás , quando oigas 
como yo le favorezco, 
pues obligado mi hejmano, \ 
por s í , y por mí sabia hacerlo. 

Véinse las dos. 
tfír. Ni m\o ^ ni otro veré: Libia? 
Lih, Qué mandas ? Ser. Baxa corrieudo¿> 

di á Fabio, que la dcshcclTa 
haga de que saic huyendo, 
y sin dtcn-íe que yo 
se lo mando , dcxe sucltoS' 
los caballos en el monte, 
y que los dos vuelvan luego, 
donde le esconda en su quarto. 

Lih, Pues qué pretendes? Ser, Prcteude^ 
que ui una legre venganzas, 
ni otra finezas : cl cielo 
te valga por Español, 
a j qué obligación me has pucito ! 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Salen Serafina , / Libia, 
Lih, Tan de mañana al jardín 

salir quieres ? Ser, A esa puerta 
llama del quarto de Fabio, 
en tanto que yo entre aquesta* 
murtas me quedo , porque 
110 quiero que en éi me vean, 
y diie que estoy aqui.. 

LJh, Escusada diligencja 
e s , que él sin duda te ha vist», 
pues con recato, cntreabicrra 
Ja puerta , sale. Sale Fahio^ 

Ser. Qnó hay , Fabio, 
de nuevo ? Fab. No sé que sea 
novedad , que tu , señora, 
dispongas, y yo obedezca. 
DJXO Libia 3 que en habicnd» 
Lecho anoche la dc5hecha 
de irse ese Lspaíiol , con él 
diese á mi quarto la vuelta r 

Hice-
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De Don Pedro 
Hiceíü asi j y retirado 
en la mas oculta pieza, 
que es esa por quien yo ahora 
saigo aun antes que amanezca, 
coa animo de pasar 
al tuyo 3 sin que me vea 
la familia, le he tenidoj 
mira , pues , que es lo que ordenas 
que haga del j porque no se 
si eu que allí se oculte aciertas. 

^g}-. Aunque yo ¡ Fabio , se poco 
desto j sé 3 que cí que desea 
de la justicia librarse^ 
Ita de ser ea dos maneras : 
o tan luego , que cobrada 
la veiuaja , no le puedan 
dar alcance j ó tar. después, 
que los que le siguen y pierda» 
las esperanzas de hallarle ; 
y siendo as i , que de esas 
dos huidas, fue forzoso 
Talermt: de la primera 
entonces por Margarita, 
previne después ^ atenta 
á ser de noche ^ á estar tantd 
gente movida, la tierra 
<lci ignorada, y sabida 
de los demás ^ que se vuelva, 
para usar de la segunda; 
pues como ahora se detenga 
escondido algunos dias^ 
pasada una VLZ ¡Í priesa 
de buscarle 3 claro está 
que ha de poder con mas cierta 
seguridad irse. fab. Bien 
estaba eso , sino hubiera 
otra razón. Ser, Qiié es? 

Fab, Qiie viendo, 

que no solo no Ic encuentran^, 
pero que apenas del hallan 
noticia , rastro ¡ ni seña 
los ministros de justicia, 
y de Margarita beiia 
los deudos, y aun ella misma», 
que altivamente soberbia 
le sigue, no habiendo paso 
que ya tomado no tcngaii,. 
es fuerza que contra ti , 
sintiendo quanto te empeñas,, 
por solo tema 5 en librarle, 
todo*; los indicios vucUan,. 
y que le h.i ien en tu uisa. 

Sei'.- Y quand,) eso nos suceda^, 
faltaiá dor.de ocuitarlcj 
íic modo. Fab, Cjjjc?. 

Calderón de la Barca. 
Ser, Q^ie aunque vengan, 

no ie hallen? FaL Donde , ó como? 
Ser, Esa antií^ua fortaleza, 

que demolida, del tiempo 
ruina yace , no conserva 
en las caducas memorias 
de su pasada grandeza 
un torreón , que antes fue 
la cámara fuerte dcUa ? 

Fab, Sí, señora. Ser, A este no arriaia 
la hermosa fabrica nueva, 
que hizo mi padre, dexando 
de su ancianidad en muestra, 
pequeña puerta, que tarde, 
ó nunca se ha visto abierta? 

Fab, i>í, señora. Sey, Pues quien quita 
el que pongamos en ella 
disimuiada pintura 
de su arquitectura mesma, 
sobre dos quicios movida, 
por donde dársele pueda 
la comida , con tal arte, 
que e! haber pa^^o desmienta ? 

Pab, Vengo en que en ese secreto 
no ¿cñ ; si por las almenas 
entrasen al torreón? 

Ser. Va drcnionos de las ciegas 
minas , haciendo que una, 
que sale á la orilla de esa 
lia , que va al m a r , se aclare t 
y teniendo un barco en ella 
siempre aprestado, y la boca 
hasta este tiancc cubierta 
de tierra, y broza, podrá 
huir en él, Fab, Que mas pudleraa^ 
haber pensado, señora, 
en amparo , ó en defensa 
de un hermano, á (]uien hubiesen-
de cortarle la cabeza 
á otrodia? Un extrangero, 
por tema no m a s , te cuesta 
tantos discursos? Ser, Dos vece5 
me habéis dicho eso de tema, 
y aunque mas me ocasionéis, 
no he de deciros qual sea 
Ja ocasión que á eso me muevCy 
pues basta que yo la tenga: 
j es verdad, porque me obligo 
á mucho, ei día que sepa 
«1, r-i nadie , ^que no menos 
que el vivir le e^toyeix deuda; 
y supuesto que los d<,)s 
solos hcibcis de ser destas, 
prevenciones »;.b:dore&, 
coa tal scci<;to ,. y raüicla^ 

Í J : 
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El Encanto 
que cl no lia de saber cjue yo 
lo sé j porque no quisiera n 
que la bizarría española, 
naturalmente soberbia, 
á otro afecto se persuada; 
haced poner de manera 
aquellas piezas , que acaso 
pobre hospcviage parezcan; 
y haced que por "esta mina, 
y barco se :: mas suspenda 
Ja voz j que el saíc al jardín. 

i^í¿. La puerta me dexé abierta, 
por no presumir que había 
de atreverse a que le,vicias, 

Sef, Pues ya retirarme no es 
posible, dccidmí , él liet^a 
á saber que es orden mía 
cl que esté aqui ? Fab. Mal pudiera 
yo haberlo dicho , si Libia, 
lo primero que me ordena 
e s , que lo calle. Ser. Está bien, 
y ayudadme á la deshecha 
que he de hacer. 

Salen Enrique ¡ y Franchipan^ 
Enr, Pues el anciano, 

á quien debí la ñncza. 
de haberme vuelto á este alcázar^ 
abierta dexója puerta, 
y tarda , reconozcamos 
donde sale , porque sepa, 
si me buscan 5 como habrá, 
ú retirada, u defensa. 

Framh, En toda Milicia es 
principio de buena guerra 
reconoce!' §1 terreno,. 

Enr, Un jardín es : mas espera, 
que está aqui madama, Franch, No 
es posible- que sea ella. . " ^ 

Enr, Cómo no ? Franch^ Como no se usan 
en esta, n i en otra tierra, 
madamas madrugadoras, 

5"̂ .̂ Quien anda allí ? 
Enr, Quien quisiera .'-

tener , sexíora , mil vidas 
que dar á las plantas vuestras, 
atento á : : Ser» No mas: que es esto, 
Fabio? cónio aqui se queda 
este hombre ? no mandé yo 
que iuego al punto saliera 
destos bosques ? Fí%h, S í , señora; 
peio la noche funesta 
para él dos veces, movida 
toda la gente, la tierra 
ignorada. Ser, Todo es© 
no coma a cuenta vuestra. 

sin Encanto* 
ni mía , pues ya una vez 
fuera de mi casa , á cuenta 
conia de su fortuna; 
y es demasiada licencia, 
que en vuestro quarto. Enr» No Fabio, 
señora, la culpa tenga, 
ni yo la rengo tainj;oco, 
sino el ser rales mis penas, 
que aun escuchadas de paso, 
no hay bronce que no enternezcan, 
quanto mas cl pecho noble 
de un anciano , que al oír que eran 
( fingiré que se las dixe, ap^ 
por ver si su enojo templa ) 
nacidas todas de haber 
con generosa clemencia 
dado !a vida a una dama, 

Franch, Cargara el diablo con ella 
príjncro , pluguiera á Dios, 

Ser. iNada me digáis. Enr. Es fuerza, 
no por m i , sino por Fabío, 
que ayer sin duda muriera 
ahogada en el mar , á no 
arrojarme á socorrerla 
de la banda del navio, 
que huyendo de una tormenta, 
llegó de paso á albergarse 
en \3L barra de Marsella. 

Fab, Q¿ié oigo? ap^ 
Líb. Ya no hay que decirnos 

lo que ampararle te esfuerza. 
Ser. Qué no pudiese estorbar 

que mi obligación se sepa, 
pues le bastaba ser mía, 
para cumplir yo con ella 
sin testigos ? pero aun bien 
que el no ilcgárá a saberla. 

Enr* Y siendo a s i , como díxe, 
aunque a repetirlo vuelva, 
que al oír que mis desdichas 
tan ilustre origen tengan, 
se enterneciese, qué culpa 
fue, pues piadosas tragedias, 
qué espíritu hay que no inclinen? 
qué corazón que no muevan ? 
Y mas quando de tan noble 
acción , tan hidalj^a emnresa 
resultó, que con la dama 
apenas toqué la arena, 
quando otras , que , disfrazadas 
también , estaban de fiesta, 
en un coche la pusieron, 
dexandome en la ribera; 
porque a este tiempo también 
se hizo el baxel á la vela, 

mo-
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mojado 3 pobre, y desnudo, 
perdidos vi age , y hacienda, 
si» reparo , y sin abrigo. 

franch. Ni genero de moneda 
raasj que la que yo tenia 
para pollas, y conservas, 

£nr. Con que obligado á tomar 
postas 5 pude v.-r desde ellas, 
qtie de mi necesitaba 
Ja ventajosa violencia 
Je estar dos para rcñír 
cpn lino, sin que pudiera 
ajusfarlos , ponjue había 
no se que daiHa 3 y que pí'Cnda 
de por medio 5 y pues sabéis 
Jo demás que de aquí resta, 
doleos de una foituna 
tan derrotada ^ y deshecha, 
que aun vuestra piedad.,, señqr^,, 
se ha hecho de piedad ofensa,' ' 
perdonando a _Fabio , ya 
que yo el perdón no merezca. 

. Y quedad coa Dios , que yo 
palabra os doy , aunque fuera 
mi riesgo el de muchas vidas> 
quanto mas eí de una , y esa 
llena de tantos pecares, 
de tantas desdith.is llena, 
no C'.tar un instante donde 
vuestra h'^rmosu.a ío sienta : 
vén , Franchipan. 5>r. Esperad, 
oíd, atended, Bn>\ De manera, 
señora, me atemoriza 
vuestro enojo, que aunque quiera^ 
no podré con mi respeto 
acabar el que se atreva 
á miraros enojada^ 
que si da muerte qualquiera 
bellexa afable , qué hará 
airada vuestra bel'eza ? 

Ser. No es el enojo el que ahora 
os habla , sino el ver que entra, 
y por esa parte donde 
habéis de tomar la puerta, 
un hombre, que con las ramas 
no bjcn distingo qulcu seaj 
mas sea quien fuere, no tanto 
por vos , como por m i , es fuerza 
que esas murtas os oculten, 
y procurad que no os vean, 
ni salgáis hasta avisaros. 

Enr, Solo en e o os obedezca, 
por vos, no por mi, úh* Entrad vos. 

fr¿^.rich» Entrarán, que no son bestias. 
Escóndeme ¡os dos. 

Ser, Tenia , Fabío , razón 
de amparaile mi jioblcza ? 
razón mi vanidad , Libia, 
para que nadie lo entienda ? 
pues en sabiendo ( zy triste I ) 
que yo la vida Ic deba, 
con qué tengo de pagarle ? 
demás de la contingencia 
de que sabido una vez, 
o le maten, ó le prendan 
a mis ojos ? Fab, Dices bíen, 
y ahora , aunque tu no quieras 
ampararle , tengo yo 
de morir en su defensa: 
Y as i , iré á que luego al punto 
quanto importe se prevenga 
para oculi^nlc.. Vaset, 

Ser, Tu , L.-is-ia, 
quien es mira el que atraviesa 
el jardín. Lih, Florante es, 
y viene hacia aqui. Ser. Qué penal 

Saie Florante, 
Pues como, Florante, vos, 
SI, quando, y o , aqui; estoy muer ta! 

Flor, No mi venida , señora, 
os disguste j ni os ofenda, 
que no es la pasada culpa, 
en que me arrastró mí estrella 
á hacer del amor agravio, 
y á ofender con las finezas. 
Ja que Iioy para venir, 
vida, y libertad arriesga, 
a vuestra casa : mirad 
qual será la causa £era 
que á ella me reduce, púe« 
le está de mas el ser vuestra. 
A Fabio busco, uo á vos, 
dixcronmc a esotra puerta 
de su quarto , que al jardín 
había salido por estai 
y a s i , entré a buscarle , no 
persuadido á que pudiera 
dar con vos á aquestas hora&r 
mas que ignorancia tan necia, 
siendo las horas del alba, 
DO imagínalos en ellas! 
En fin, señora 3 buscando 
vengo á l a b i o , sin que tema, 
ni enemigos, ni justicia, 
que es mi honor el que me alíentaj 
por haberme dicho Laura 
mi hermana ahora en esa iglesia, 
adonde estoy retraído, 
por ser la que hallé mas cerca 
anothe eutre muro , y quinta^ 

' • 
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' ^ El Encanto 
que Fablo en !a conferencia 
dclía, y Margarita, fue * 
quien con piadosa oidcn vuestra 
á un caballero £?pañoIj 
que perdí entre la uialer.a 
del nionte 5 sin culpa mia ' 
( l a noche sola la tenga) 
Jiabia acompañado , hasta 
ver su vida en salvo puesta: 
es el Español á quien 
yo se la debo , y sus prendas, 
primero para ajustamos 
generosaniente cuerdas, 
para ayudarnos después 
discretamente resueltas, 
me han puesto en obligación, 
sin reparar que me vean, 
que me prendan, ó me maten^ 
de que le busque, y pretenda 
a todo trance á su lado 
hallarme j y a s i , quisiera 
solo que Fabio me diea 
que camnio es el que Ilcvaj 
quien e ra , y á donde va, 
para seguirle 5 y que vea, 
que si él empeñó por mi 
su valor en la pendencia, > 
se yo por él empeñar 
ser , vida , alma , honor , y hacienda. ^ 

Enf. Bien anda el-Francés. Fr*?wc^. Salgamos, 
y válganos su nobleza, 

Enr. La primera es iterafína; -
detente, loco, qué intentas? 

Frartch, Ver si hiciésemos flux, pues 
no nos vale-la primera. 

Ser. Ya que el acaso conmigo, 
en vez de Fabio, os encuentra^ 
en vci de Fabio también 
habré de dar la respuesta: 
A ese Español le sacó í ob: LÍ 

- de mis términos, y apenas • 
fuera dellos le vio quando 
( porque aqueste el orden era ) 
le dixo : Vuestra fortuna 
os valga, y tomó la vuelta, 
Y siendo a s i , que éT no sabe 
mas 3 i dos , y tan apriesa, 
que no deis lugar á que 
mas vuestia venida sienta, 

Fior, Sí haré, señora, supuesta 
que es reservada materia 
por nhóra'-. la de amor, hasta 
c¡uc a vos mas ayroso vuelva, 
cobrada. -Ser. No -prosigáis. 

Flor, Dcx:id c¡ue a correr'me a-treVa 

• b i V 

sin Encanto. 
la mascara á mi dolor, 
pues vos no la tenéis puesta:' 
Cobrada. Se/*, No he de oírlo, 

Flor, Tengo 
de decirlo : aquella prenda 
de Celio, con quien me hizo 
hacer , si no paces, treguas, 
lo preciso de-ayudarnos 
uno á otro en la resistencia 
que hicimos a. la justicia. 

Enr, Vive el cielo , que por ella 
el duelo fue. FMrich, Y aun los duelos, 

plor. Pero tiempo habrá en que pueda ^ 
blasonar , pues no acabada 
quedó la question suspensa, 
de que , ó cobre vucNtro guante, 
o pierda en tan digna empresa 
la vida , para consuelo 
de no haber sido en la fiera i'-[: 
ruina del mar el dichoso 
que pudo sacaros dcUa; 
pues quando estabades vos 
á* tanto peligro expuesta, 
no á menos peligro estaba 
quien, es -clara consequencia, 
os diera la vida, pues 
la daba á una alhaja vuestra^ 
y aun con fineza mayor, 
pues siempre es mayor fineza, 
que el cobrarla vos por otro, 
el que yo por vos la pierda. 

Franch, Ha^ío oído > Vive el cielo, 
que ta.nbicn , scñOr, es ella 
la que* sacaste del mar. 

Enr, Aun esa dicha , que fuera 
desquite de otras desdichas, 
viene en pesares envueiía. 

Franch, En qué pesares , si ahora, 
juro a Ch.isto , aunque no quiera, 
nos ha de amparar? Enr, No sé 
como decir ¿juanto sienta 
ser la dama de aquel duelo. 

Ser, Ay , Libia, coa qué vergüenza 
le he de v : r , al ver que sabe 
lo que le debo , y que sea 
la causa del desafio 1 

Lih. Solo un remedio te queda. 
Ser. Que es ? Lib, irte , sin que te hable. 
Ser. Has dicho bien, en mi ausencia 

haz tu que al quarto de Fabio 
él á íctirarie vuelva. 

Llh. Vete tu , y dcxame. Sale Laarai 
Laur: Keiniosa • 

Seraána ? ^-r. Laura bella, 
taa de mañana? pues qué . 

\cnl-
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De Don Pedro Calderón de la Barca-
venida ( ay^ ciclos ! )^es esta ? 

^^f-i-. Supe donde retraído 
mí hermano, tras las refiiega¿ 
de auoche, estaba, y por no 
^arme de otro , me fue fuerza 
ir yo á llevarle , no se 
que dlncics, y joyuelas, 
para que se ausente, en tanto 
que el tiempo este dafio emienda. 
Díxclc como por causa 
del lance dei mar , en esta 
quinta Margari ta , y yo 
juntas concurrimos. Ser, Cesa, 
que y^ éí n^e !o dixo. La«r. Pues 
lía Citado aquí > Ser, Y con tan nccil 
pretcnsión , como que Fabio 
Je disese donde queda 
el Español. Law. De su parte 
venia á eso yo. Ser. Su impaciencia 
no le debió de sufrir 
el aguardar tu respuesta. 

L4nr. No te espantes, porqyc es mucha 
su obligación : y que llega 
Fabio á decir del ? Ser, No mas 
de que dexandole fuera 
4e los bosques , se volvió, 
y él prosiguió donde quiera 
que Ic lleve su fortuna. 

taur, O quiera el cielo, que sea 
a patri-1 donde le aguarde 
mas dicha, que halló en la nuestra i... 

Ser. Pues que te va en eso á n ? " ' í 
iéur. No lo sé , pero si oyeras 

( ay , Serafina ! ay , amiga i) , 
lo que dé! mi hermano cuenta, 
quanto á ingenio en el discurso, 
quanto á brío en la dcstrczaj 
«i hubieras hecho repare, 
al entrarse por las puerta?, 
quan en sí dixo , que huía 
(porque de otro nunca huyera) 
de la justicia :- ;si hubieses 
después de la competencia 
áe Margarita, advertido 
con .quan cortesanas muestras 
dixo , que s©Io sentía 
entre tadas sus tristezas 
áexar quejosa á una dama, 
y esto sobre una presencia, 
á la. vista tan ayvosa, 
al ojido tan discreta, 
>o me preguntaras, qué 
me iba en est©, porque viera» 
dentro del pecho (no acierto 
4 decirlo) tu eres cuerdaj 

y asi 5 te ruego , si acaso, 
bella Serafina , llega* 
a saber ¿é\, me lo avises; 
y a Dios , que á hacer diligencia 
voy de qwc le siga quien. 
Sí por mi dicha le encuentra. 
Je traiga , donde en el centro 
le he de esconder de la tierra, 
hasta que le porga en salvo. P^SJÍ, 

Franch, Tampoco a aquesta fineza -E 
habcinos de salir? Enr, No. Í 

Ser, Has visto cosa mas tierna 
en toda tu vida , Libia ? 

£/¿. También preguntar pudiera 
JO , que te va en eso á ti ? 

Ser, S í , mas también respondiera 
y o , que Ho lo sé, pues sol» 
s e , que de todas mis penas 
siento que el haya entendido 
( pues nada importa que enrlcada 
que haya , ó no ha/a quien me sirva) 
lo que le debo. Lih, Qué dieras, 
porque aunque-lo sepa, yo 
hiciese que no lo sepa? 

Ser. Cómo es pesible ? LO?, No aicgucs 
Ja caída 3 ni concedas 
el socorro , que ya vuelvo; P^aíe* 

Ser, Qué mal el dolor se alienta Í 
ya los que entraron se han ido, 
salir podéis. Enr, Pues liccHcia 
me dais , será á proseguir 
la ultima platica nuestra. 

Ser, Qiié es ? Enr. Que perdonéis a Fabí*, 
y á Dios quedéis. Ser, Ta« apiiesaí 

Enr, Si el hallarme aquí os enoja, 
y bastaba esta primera 
razón, qué hará la segunda? 

Ser, Segunda hay ? Snr, Sí. 
Str. Y qual 6s ? Enr, Esta : 

Quandü de vos recibía 
amparo, qne solo era 
dadiva de ser quien sois, 
ayrosa estaba mi pena, 
que es dar culto á una deidad 
aceptar que favoieaca^ 
pero quando el culto pasa 
á ser «tra cosa, y dexa 
de ser culto, desayrada 
YCiidra* á estar, que es muy diversa 
cosa 5 que un animo noble 
el favor que se le ofrezca, 
le reciba como don, 

v.O ó le cobre coirko deuda, 
7 »<• Ser, No se porque lo digáis. 

> Enr> Dixeos, que de mis tragedias, 
C fiíc 

•tí 
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El Encmto sin Encanto; fw 

'» 

fue irna dnma , íjue del mar 
saqué ayer 3 cau^a prímem. 

Ser, Sí. / .«r. DixoüS otra persona 
ser vos j y quanto le pesa 
no haber ella iido. Ser, Sí. 

En)\ Pues vos iocorrída, elía -forj 
envidiosa j y yo dicLoso^ 
fácil es ia conscqucMicia. 

•ííí". En la tjoudüla conmigo 
iban criadas, y deudas, 
y hubo qmcii á todas. 

Sale Libia con un memofiaL 
Lib. Este ,:...^ i ^, -f . 

memorial me dió a la puerta, 
trayendo 3 para venir, 
guarda de vi i ta , y licencia, 
señora 3 para ti ahorfl. 

^er. Quien > Lib, Ei itioro de galera^ 
^ue ayer te saco del mar, 
en que te pide, ó te acucida 
la palabra qvie le diste 
tie darle libertad. Ser. Sea 
ia respuesta que a él le dé, 
también para vos respuesta, 
Dile 5 Libia , ^ue yo estoj-
con cuidado , y de mi crea 
íjuc la oblig.iciím couozco 
en que le estoy; de manera, 
que le pondic en libertad, 
si vida , y alma me cuesta: 
estáis respondido ? Bnr, S¡-

Frayich, Renegó nuestra fíncxa, 
pues se nos ka vuelto nioia, 
aatcs que cl rescate venga. 

£wf. Pero ne deyconíiado, 
pues aun consuelo me dexa 
Ja diferencia en ios dos. 

'Ser» Y qu,ií es ía diferencia ? 
Enr. Venir el por Ibertad, • 

y volverme yo úr\ ella •. 
Ven , í-rancliipan , procurcmo» Í 
en una alquería de esas 
( porque Ko me he de valer 
ác piedad, <jue no sea vue-stra) 
«lo-; vestidos de viiiauosj ,^: 5;--
jquc nos disfrateaj siquiera- oL*!., M q̂ 
fiaita Ja r-íivA, pi;es basta os AIÍO I3« ¿ 
io que se en lengua Francesa^, : v ^ jb 
para ir pidiendo limosna, Va^ti\^f 

f^rnncb. Y yo , que no sé la Íciigu;^.p ^ i 
comeré de io <juc él pida, tw^'t í'j; 
y calibre ^ que 110 es nwsva Ijoi ^I 
cosa que calle qui<¡i. comi6rtio'> 'jr4o^ -íl ó 
y dií̂ ^ale usted ,..'nu Key na,. . >j ^¿'oM ,*<̂  
al MoiOj qto« )̂ o le bes.íí o ^ «o^icIC 

fr !»u< Y .•^^^ 

las manos , y que me tenga 
desde hoy por %yí servidor. Vase*-

Ser, Libia? ub. Que me mandas? 
Ser, Vuela, 

y á'út a. Fabio. Sale Fubie. 
Fah, A mi no hay 

que decirme, que ya queda 
aclarándose la mina, 
y fingiéndose la^ puerta, 
y en el mas hondo retrete 
puestas dos camas, y mesa. 

Ser, Sí \\3L)' , Fabio , que le sigaiy, 
pues no tomando él aquella » 
del quarío , por la ¿tX bosque 
sal ló , i4 tras él á que vuelva. 

F^h Volando i r é , aunque de vista 
se pierda ya. Ser. En ima de esas 
alquerías va á buscar 
disfraz : tu ^ que tras mi vengan. 
mojueroi , y cazadores 
d i , porque con la deshecha 
do ia ca7a he de seguirle, 
«o tanto ya por mi niesma, 
quanto porque no se logren, 
o (i\\ su favor, ó en su ofensa, 
de Margarita las iras, 
ni de laura las finezas, 1 i ' 

Vanse , y salen MArgmita , el Qohtrnitdoy^ 
/ gente con armas* 

Marg. Si el cent!o de la- tierra 
€n sus duras entrañas no íc encic:ra,' 
del bosque no es posible haber salido^. 
según yo desde anoche acá he corrido 
de todo s\x horjxontic í sní, ^ 
la playa al'jnaj-, y l a maleza al "inüittc¿ ' 
%\n que Ja mas pequeña 
noticia encuentre del rsstro , ni seña, 
^ue le hdya en tierra, ó mar dado pasagc, 
desde el menor hasta el mayor viUa^e^ » 

€oh. Añade, parít que salido no h^y» "*yp 
al linde derla arias rocina raya^h rwpioqí 
cl ir a p i e , pues sueltos los c^alloRj,^ *•' 
^oy al amanecéis pude cncontrallüs 
en aquesa espesura. - • • -ív: 3-

Marg^, Toda ÍDÍ pena, y toda su ventura 
estuvo en que yo anodie no supiera 
que e! homicida de mi hCirtianoera,-
hasta que te saliste T*-*-
con tanta priesa 5-que mi voí no ÜÍSCC • "- T 
y Laura, y Serafina me inípidíeron ^'^-^ • 
el que fílese tras ti , coíi cnie pudieron 
dar ncn-ipü á oue saliese de su casa, 

Cíb. .Supíicstíj?qire .josi términos no pasa 
de todo este contonw, f»^ ot1n•̂ U 
^ue nucetr^? gcntcí hsuíi corrido an forno^ ' 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
Sin duda q«e escondido 
le tiene algún yillano , persuadido 
del temor , de la dadiva, ú del rucgoi 
Y nsi j que solo e s , á juzgar llcg©, 
ultima diligcneia, 
pues no puede ácr fuga, sino ausencí», 
tatlnilc en mil cicudos á quien diga 
dél, que á Cito a y a mas el iaccrcs obliga, 

^Ar¿' Si ha*,ta aqui concurrimos -̂̂  
junios, porque á un paragc , y Rn venimos, 
bien que fuera ei hallarle, 
tu por prenderle 3 y yo para uiatarle : 

. ya desde aqui es foizoso dividirnoi, 
pues no ha de convenirnos •"•'' 
tan opuesta esperanza, '"̂  
^ue en ti es justicia, quando en mi venganza. 
Haz tu la diligencia 

Mjirg. Yo sabré á tu despecho comcgvuU^ • 
Enr, En gran peligro estamos," '^ 

ia ofendida es la dama que míramof* 
Marg. No solo en el tirano 

alevoso homicida de lai hermano^ 
á quien j si ya le encuentro, 
ocuIca:é de ti > porque en el centr© 
de la tierra le mate , y su malicia 
vea que no me vengo por justicia; 
pero en el: alevoso, injusto , fiero 
cómplice, que asesino , de otro acer» 
Je mató acompañado : 
no digo Ce l io , pues se halló á su lado, 
Fíoranie dígo , en quien, viven los cíelo», 
mas qnc mi sangre he de vengar mis zclos» 
^ix^^i ya se dice que de tanta ruina ap* 

• fue origen el amor de Scrañna. Vasc* 
e^xc «onvcnga á tu puesto, y tu prudencia, Ctb, Aguarda, pero intentos seiin vano» 

Vj 

ya a Serafina culpes ^ ó ya á Fabio, 
¿ ya su vida talles , quf. cu iui agravio 
yo sabic hacer la mía, ' •'^^•'-^'•' 
sin que se diga que una alcvoíííí^' 
por justicia vcng©, Gob, Detente , espera?-

M^-'g' Para qué? ; , w'^i/ yci'^^ r^¿ 
Geh. Una razón oye , «íquiera'. ^ '^ '"^ "'̂ '̂  
Jhíhlan ios dos k parte , / salea en trage de 

Villanos Enrique , _;' Francbípan, 
Mnr* Notable diclia ha sido, 

quan presto la codicia del vcstidoj 
y del poco dinero, 
el animo movió de aquel priracro 
villano , que encentramos, 
en cuyo albergue el habito mudamoí 1 

Fran€h, S í , pcio pon á cuenta «esa dicha^ 
( ay , señor ! » la desdicha 
de haber venido donde 
esta maleza.armada gente esconde» 

' • 1. En>\ SI ahora noJ- retiramos 
Jo dirá el movimiento de los ramos, 
mejor es atrevernos 
á que nos vean. 

Franch, Psíva qué es ponernos '* 
en tai riesgo nosotrojí? • c*-*^-* 
aqui estemos, y busqucnnos los otros, 

Mnr, No es mas so? jccha hallarnos escondidbj? 
frctnch. Buen remedio , fínjamoaos dormidos, 
¿"wr.'Ño die.s ma l , que el sueño 

dcsniicuic los cuidados de su dueño, 
Franch. Pues dcxatc caer, 
Em* Sí haré , y oigamos, 

Bchanst los dos. " 
por si acaso quien soa averiguamos, 

Goh^ Mira que yo no puedo, 
quando advertido de tu saña qaedo, 
no acudir k impedilía. 

parar ira en inuger. \Jm. Unos villano* 
c$:an aqui dormidos. 

Jr«;*i Ay de m i , si ia lengua, y los Testído* 
no ba ' tan! ap. 

Franch, Y de m í , que en tanca meiígua ap» 
tengo el alma en el pico de la kngua. 

Goh. Despcrtadloi. , por ver ú algo podemos 
dcllos saber. 

t7«w. Villanos? Enr. Qnk tenemos? 
quien viene. all¿ ? Franch, Ba , ba-

Uno. Que modo es ese 
de hablar, b a , bs.? f rancha £1 de callar, af, 

EH}\ N O OS pese 
que no os respondaj hidalgo, porque es mwá^é 
ese buen labrador. Otro, Ya no lo dudo: 
mas que quiere decir? 
Hace seflis que con-.erigdñ con lot versos. 

Enr. Qué , que os obliga 
á despertar á quien de su fatiga 
un risco b:eve rato le da cama? 

Un-!* Ser el Gobernador el que a ambos lltm*. 
Etj:\ Que manda su merced? 
Geh, \J\\ foraircro, 

en habito Español ^ y caballero, 
le habéis visto ? 

£>;;•. Mil gentes, que íian pasado, 
eso mí a r o , señor, han pescudado; 
y si visto le hubiera, 
á la priinera vez Y^ ^̂ ^ dixera. 

Hace señas Franch'fpttri, 
Gob. Qué me quiere decir ese villano? 
Enr* Simple es tras mudo , que 'H no ser mt 

hermano, 
no !c sufriera yo : dice , qué' el dia 
trabajando, A la orilla d'..sa ría, 
nos v io , en aquella ob;a 
cjfxz vci i ; y siendo la hora que c! so! cobra 
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El Encanto 
mas Fuerza j aquí a scstar nos retJramosj . 
y pues que á vuestras voces despertamos, " 
le deis para beber, 

G»h, Ya al ruego acudo. 
J)a!e ^igun dinero el Gohernad$r a Francbí^an, 
VriG* Grand;siino hablador es este mudo. 
Gcb. Pues ya en aquestos bosques no tenemos 

que hacer 5 á la Ciudad nos retiremos^ 
no Margarita intente 
de ambos linages empeñar la gente, 
sin que presente me iialle^ 
movido algún motín , .1 reparalle> 
y porque el bando se eche 
de la talla j aproveche, ó no aprovecÍi^p^¿ 

Enr, Los cielos guarden á sus SeñoriajS.. - . -
Gtb, Decid por todas esas caserías, 

<\\xt por el í spañol dan mil escudos. Vase, 
Franch, Si otras veces han hecho hablar los 

mudosj 
esta callar al hablador: rebícnt», 
jurado a Dios , si aguardan un momento. 

Em\ Bien sucedió hasta aqui. 
Franch, Pues mientras vamos 

a encontrar con la senda , discurramos. 
Enr, Cómo es posible en cosas tan extrañas? 
Franch, Asi se recopilan las marañas. 
Enr. En casa de Anarda bella 

ruido su esposo sintió, ,r\ 
Franch, Y mientras él luz toai», 

• y espada , la puerta ella. 
Enr, Yo que ya en salvo la yí^ 

por seguirla 5 me arrojé 
de un balcón. 

Franch, Con que sc fue 
á un Convento desde allí. 

Enr. Mi padre ^ quiso mi esirclía^ 
supiese ei lance cruel. 

Franch. Y para guardarte dcl^ 
.sin las cercanías della. 

Enr. Partir me hizo á Barcelonaj 
previniendo que trccára^ 

Fíánch. El Don Enrique de Lara^ 
en ^on Félix de Cardona, I 

Enr. Solo á Anarda la hice juC7 
del nombre con que venia^ 
por si u\ vez me cscrlbia. 

Franch. Y aun ella lo hizo tal veau 
Enr. Pasar á 'talia quericndoj 

vine a a r r iba ra Marsella. 
Fyanek^ Qnar.do los festejos della, 

tu en mar, y )0 en tierra viendo. 
Unr. C(. 11 una goi^d-ila topa 

un barro , que corrió el míjr* 
Fi-anch. Y la gala del nadar 

, en. ti, fue perder la ropa. 

sin Encanto. 
Enr, Juzgué que una deidad era 

la que del golfo snqué, 
FrciKíh. Y su perro de agua flic 

un morazo de galera. 
Enr. Quiso Dios , que en importuno 

lance á ver á tres alcance. 
Franch. Y por no perder el lance, 
. en ti se remató el uno, 
Enr. Donde una hermosura habia 

me amparé. Franch. EiUre dos bellacas^ 
en metaora de hacas, 
una zayna , y otra pia. 

Enr. Una ob igada, CH el centro 
afirma que ha de guardarme, -J. 

Franch. Y si yo puedo escaparmfj" 
no ha de cogerme a mi dentro. 

Enr. í)rra ofendida. Franch. Al vcy%% 
de doctor te ha dt buscar, 
pues aíite> te ha de enterrar, 
para matarte después. 

Enr. Entre ambas la otra remedio 
da 3 mas con fines penosos. ^Í ^UO nie 

Franch.\Qo\\ que Kay extremos viciosoí, 
sin darse virtud en medio, 

Enr. De su rigor , ó su agrado, 
no sé á cuyas manos muero. 

Franch. Y eres tan gran majadero^ 
que vendrás enamorado. ' 

Enr. El guante de al^un eaíaa 
hic a darme pena bastante. 

Franch. Cóbrale t u , dame el guante^ 
y seri de Franchipan : 
con que no habrá que sentir. 

Enr. Para que es qwercr conmigo 
discurrir t u , si contigo 
es locura el discurrir? 

Franch. Pues habemes de ir callando? 
Enr, Mas alivio el callar fue, 

que oir a un necio. Franch. Harto calíc> 
y a fuer ác pardillo, quando 
estuve en muda. 

hes dos st pasean , y al paño saien Serafi»^ 
Libia 3 Fabio , Ca^adcrej, / «« Vejoe 

de Villano. 
V<j. Hacia aqui 

ios vi echar, y aun llego á vclloí 
ya. Ser. No te engañen. Vej, A^uclloJ 
los vcstidcs que les di. 
son , mal me puedo engañar, 

¿"ir. Grande dicha, Fabio, fuera, 
que sin que ¿1 viera, ni oyera 
quien le llega á rctiiarj 
le l lévasenos , porque 
Tiunca en la sospecha en:iár« 
^e ser y o , pues cgsa g& claia, 
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De Don Pedro Calderón de la "Barca. 
r \ que si a vos venir os ve 

por él tras mi enojo, pueda 
pcnsnr que soy sabidora. 

fab. Yo lo intentare, señora, 
r nsi 3 3qui oculta re (jueda^ 
mientras con los cazadores 
ia vuelta tomarle intento. 

tib. Notable es tu pensaiiiicnto 
át *̂ uc una suerte mejores 
con un susto. Ser, A mi decoro, 
y deuda conviene asi. 

fninch. Diré algo que importa? Enr. Sí. 
franch. Que habrá hecho Dios del moio ? 

csta:á ya en libertad? 
que me haré compasión 
pensar, que :: 

Salen , _/ abra^anse con ellos , / los cubren 
los rostros, 

Tod, Daos á prisión. 
Enr. Que desdicha ! 
franch. Qué crueldad ! 
F£íh, Tapadles los ros t ros , n* 

vean adonde van. Enr, No ¿\x¿9 
que á morir. 

Franch. Que soy el mudo, 
adviertan ustedes 3 yo. 

Fab. Cómo sois cJ mudo , qnando * 
oyéndoos hablar estoy ? 

Frsinch, Cómo he de decir que soy 
el m u d o , sino es hablando? 

Fah. Llevadlos, que asi han de ir, 
o bien, ó mal ¡es este. 

Enr, hy infeliz ! que no sé 
SJ á vivir voy , ó á merir. 

l-ih. Bien el intento has logrado-
Ser. Ahora la dificultad 

solo C5, que en Ja soledad 
pueda dcste despoblada 
ílar lugar á €\\xt ninguno 
vea del modo que van. 

hib. Ya anochece, y cerca esta» 
de la torre , sin que alguno 

hlfvanlas. 

lo hay a visto , que no sea 
de tu familia. Ser, Bueno cs> 
porque no llegue después 
á que en Margarita vea 
rigores, en Laura agrados, 
y« 5 envueltos entre temorcí, 
le dé agrados , y rigores. 

Lib, Dexame á mi esos cuidados^ 
que yo ha:c que en confusión, 
ó bien j ó ji ai entendida, 
5in saber si es mueite 3 ó \Ída 
la que tenga eu la prisión^ 
c» tantos delíitos, de,. 

que desvelado le tenga, 
sm que en ti a sospechar venga. 

Va/isc ias dos , / abriéndose uy^a puerta , que 
estará pintada de muralla , y que corrueng.t 

con lo dcm^s , salen Enrique , Fabw^ 
Franchipán , y el I tjete. 

Fab, Suerte haber llegado fue, 
sin haber gente encontrado : 
i d o s , y ved que el sccicto 
imjiorra. Vej, Yo le prometo, 

Fab, Dichoso tan desdichado, 
que de uno , y otio el cfeto 
á \x\^ tiempo tocas, aqui 
tu bien , ó tu mal espera. 

Enr, Solo , pues me iiablas, quisiera, 'v 
triste voz ^ saber de ti, 
si hift \3í justicia quien 
me prendió? Fab, No» 

Enr. Luego. Fab. Dú 
En^, La dania ofendiia es ? Fah, ^{, 
Enr, No la obliga.ia ? Fab, Tambieu, 
Enr, Pues como las dos ( ay, Dios 1 ^ 

convienen en mi fortuna? 
Fab, Como soa Jas dos , que es titíft, 

y es ninguua de las dos. 
JEW. Oráculo, que nos d^s 

dudosas respuestas hoy^ 
no s-abrc yo donde estoy? 

Fab^ Desciibrctc, y lo sabrás. 
Vase Fabio cerrando la puerta , / /w d$i ft 

destapan-, 
Enr, Cielos , qué confuso centro 

es es te , donde se kallan 
tan k obscuras mis sentidos? 

Francb. Jesús , que lóbrega «stAflcía? 
Enr. Franchipait? FrancJ?,. Scúor ^ 
Enr. También 

has venido tu? Franch, Te cngañ4í> 
no he venido, hanme traído. 
sin saber quien, en volandas, 
ni como , qaaníio, ni donde. 

Enr. Doiule estás ? Franch. Qué mC faliafra, 
si supiera donde estoy ? 

£"«/•* Hasta aqui las dos palabras 
de las dos damas cumplidas 
están , pues dixeron ambas, 
que en el centro de U ticna 
«ic habían de esconder. Franch. No cs nada 
lo que falta de saber. 

Enr* Que es lo que de &aber falta? 
Franch, Si es el sobre dicho centio 

donde la piedad nos guarda,. 
ó la piedad nos afijgc. 

Dentro ssícna ruido de caJe;7at^ 
Mas ay ¡ cadciws ariastrau; 
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El Encanto 
SI es el moro de gaíera^ 
que tras nosotros se anda 
á vender las suyas ? £«/*. Presos 
estamos , la voz me engaña, 
qi;e dixo que no había sido 
la justicia 3 pues es ciara 
eo5a que es prisión, 

Frcncb. No mucho. Suen.t l/t cadena, 
Enr. De qué , Ft'anchipan , lo sacas? 
F)\xnd7. De î ue suena esta cadena 

á manera de fantasma. 
hih. dcnt. Qué hacéis, que no los ponéis 

ios lazos á la garganta, 
para que quien mata muera? 

Tranch. En poder de la tirana 
estamos. Ser. icnt. Para que viva 
quien favorece , y ampara, 
que hacéis que no consoláis 
sus penas con esperanzas ? 

frxnch. No , en poder de la piadosa 
estamos. Dentro guitarra» 

Enr, Oye , que cantan. 
Mtds, dení. Súfrase quien penas tlcne^ 

que tiempo tras tiempo viene. 
Enr. Halíaráse otro en el mundo 

entre h3i';i'¿o^ ^ y amenazas 
á estas horas tan confuso? 

Francb. Sí j yo j y ''^ro camarada. 
Enr, Qiiicn ? Francb, Ei moro de galera,. 

qw* entre si alcanza, ó no alcanza 
la libertad, á estas horas 
estará papando ansias, 

Enr, Qué locuras ! 
Dentro mas cerca el ruido de la cadena» 

Franch, La cadena 
se acerca. Dentro Libia, 

Lib. Muera quien mata, 
Ser^ denf. Viva quien socorre. Enr, Ciclos, 

qué haré en confu;ioncs tantas ? 
ta Mus, Súfrase quien penas tiene, 

que tiempo tra*- tiempo viene. 
FrHnch, Son cosas del diablo estas ? 
Enr, Mira , loco , lo que hablas. 
Pranch, Cómo he de mirarlo á obscuras? 

quien mosquetero se hallara 
á estas horas ? Enr. Para qué, 
necio? Franch, Para pedir hachas. 

^ffehén ttn temo con dos bufias y y ití ellas 
dos papeles. 

Mas ay ! apenas lo dixc, 
quaiido,' sin ver quícn las saca, 
luces veo. Efp-, En la pared, 
qvíc es un lienzo de muralla^ 
hay nui nklro , en que las luces 
es tán , sin ver quien las traigo. 

stn Encanto. 
Franch, Señores, que encantó es este? 
Enr, Al p i e , si bien lo reparas, 

no hay de cada candelcro 
un papeí ? Franch, Yo no veo nada, 
mas ciego estoy con la luz 
que sin ella. 

Torna t nrique los papeles, / lee, 
Enr. Espera , aguarda . 
Lte, Señor Don Enrique, aunque hay 

quien defienda , hay quien agravia, 
poneos bicu con Dios , porque' 
nabeis de morir nia,ñana. 

Franch, Santo es el consejo, pero 
la resolución no es santa. 

Enr, Ven acá, tu al Postillón 
dixi^te que me llamaba 
Eru-iquc ? Franch, Cómo pudiera, 
*i sé que 1 elix te llamas 
cn esta ausencia, trayendo 
•cl nombre mudado , á causa 
de que por él no te sigan? ^ 

Enr, Anoche , quando entré cn casa 
de aquella rara hermosura, 
que piadosamente ingrata, 
á quien ampara de noche, 
áe ¿¡a. le desampara, 
4ÜXC mi nombre? Francb. No s¿ 
que tal dixises, que riada 
«í mas , que un forastero 
Español , si no es que hayas 
dicholo Cita noche a Fabio. 

Enr, No le hablé en eso palabra ; 
veamos estoiio papel. 

Franch, Míratele tu - y tu alma. 
Enr, lee. Alentad ^ señor Don Fclíx, 

Y vivid con esperanzas, <).ti 
que aunque hay quien os ofenda, 
¿ay también quien^os ampara : 
Fclix me llama también. 

Franch. O todo mi juicio fa'ta, 
ó estas mugeies han hcclio, 
al ver que una, ni otra halla 
camino de que parezcas, 
un mismo hechizo , en que tn t aa 
matarte una , ampararte otra^ 
y el familiar, que se halla 
de ambas invocado ,_ viendo-
que es peor tcrvir á dos daníár, 
que servir k dos señores, 
quando Enrique te nialtrata, 
y Félix te favorece, 
está obedeciendo á entrambas, 

En', Muy lindo familiar fuera 
el que , quando me amenaza, 
me avisa de que me ponga 

bien 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
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Lien con Dios : bárbaro $ calla, 
porque yo iró he de creer 
que hecíii/.os 3 y encantos haya, 
y toiiia esa luz. Fraynh. Yo? £>;/'. Síj 
vea'üos düude es dcita estancia 
por doade entramos la puerta. 

FrAyiíh, Aquí hay una. 
Enr, Ei ina, qué aguardas? 
Franch, Que entres tu primer». 
Enr. Eii cUa Mirando adc?Jtr$, 

ijo se ve mas que dos camas, 
sin puerta alguna : por doside 
«ntrnrip.mos ? Franch, Las í^uardas 
de las hechiceras suelen 
ser puerta reglar , á falta 
de canon de chimenea : 
mas qué es esto ? 

Ví^slt^e la pared con una excusabaraja ,. w» 
frase» , jf í4n vaso-

Enr. Qué te espanta ?• 
Fr¿m€^, Ver que las paredes dcu 

luces, y después canastas. 
Mira la excusabaraja,' 

£f2r. Qué será esto ! Dulcev son. 
Franch. Con un frasco , y una ta^ar 

sin duda de azúcar piedra 
serán Mowjas,. que se mandan 
por'torno de cal, y canto. 

Enr. Posible es que tengas gana 
de comer} Franch, Y de beber.-

Enr, Cómo dcso no te extrañas? 
Fraricb, Como lo trae sanriguado' 

cl icfian de muera Maita : 
y pues de una colaciou 
ti lindo postre la caniaj 
y pues sé donde d ía cae, 
sepa el-a donde yo caiga,. 
y venga IÜ que viniere. 

Enr, También yo íré, no i tomaifa> 
como descansos s^"*' 
como campo de batalla 
^uc es de lo^ tristes : Fortunaj 
^ué cousuhaié á mis ansias? 

Lrbia df»rro* 
Uh. Qiie os pongáis con Dios , Enrique, 

que habéis de morir mañana. 
^fr. y Mus» <^e;4t:'Qhe jiada os afíija, Fclix, 

y viváis con csperhnzáj'^-"* ^--'i . ' -• * ̂  1 
^ue aunque hay quien-, ios''^fójiáa,"'"' 
también \\Vi.y ^uien os ampara. 

£«í*. Qué dices desto? 
Franch Que si 

JD:ÜS de ^qui vívo tc saca> 
ci cabalicro encantadlo 
se habrá de llamar t»i farsm 

J O R N A D A TERCERA. 

Salen Serafina y y Lih'ia ^ que trae iux* 
Líb, Pues sin recogerte > toda 

la noche en vela hav qi.icrid© 
estar, por sí menester 
fuese , cscui-liando alguu ruido,, 
proseguir con amenazas, 
ó asegurar con alivios : 
y ya amanece, scñL>ra, 
sin que dentro se haya oido' 
rumora 'guno , bien puedes 
descansar un rato,. Ser. Impío-
fuera para mi cl descanso, 
que -si acompañada lidio 
con mis penus , qué haré á. solas?' 
y puesto que mas me rindo 
á la cO):fusion , que al sueño, 
discunaniüSj que habrá f.iAo 
lo que este itomhve habrá pensado* 

Llb. Pues ya que en eso te sirvo^ 
vamos rcco;.]iendo cabos-., 
que llaman sentar principies t 
Mandastole á aquel villano, 
que por donde iba , nos dixoip 
cl Español, porque nunca 
en el se hallasen testigos, 
que depusiesen que ra 
k habiai buscado , y vIstQ, 
que te tiaxcsc , señora. 
Jos des trocados vestjdfe>s; 
pagándole á su codicia, 
por afianzar de camino 
con llave de oro cl secreto, 
ifliuchü mas de lo que él quiaiT;: 
alojada j y deshecha hallé 
en uno de sus bohillos^ 
ú despreciada por rota, 
¿ quedada por olvido, 
una carta , de quien ambos 
lioj^bics , el propio , y üngidoi; 
supimos ; con que no dudo 
qu^ al hallarse conocido 
p^r s'u no«ib¡c, y cl agen© 
cu tan e traño retiro, 
ya amenazado á rigores, ' 
y ya centolado 3 auxilios,. 
este el pt-bre csballtro 

Í
)Crdieudo cua noche el juicío^, 
acusar que él crea que es 

scbícnatural hechizo, 
ei locura», porque como 
se ve que aqueste edificio 
•se lauevc ^ ha de .^icsumk 

•i 
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El Encanto 
<}ijf es íTíns estudincío .Tibitrío) 
p.ira ocLiItaiíc*. Decir 
t]uc se persuada a que á un mismo 
tiempo pueden dos afectos 
tan contrarios , y distintos, 
como son odío , y amorj 
tenerle alli , es desatino. 
TciTier que sospeche en ti, 
t^impoco lleva camino, 
el dia oiie de tu casa 
ic dcxasrc con desvio 
salir , t^n desesperado 
de que el socorro te hizo. 
Y asi 5 en lo que él pensará, 
ni discurro, ni imagino, 
porque si á ti te entiendo, 
estando hablando contigo, 
cómo he de entender al otro, 
que apostaré que á sí mismo 
á estas horas no se entiende ?. 

Se^"" Antes de ahora te he dich* 
( mas puesto que no me cttticnáes, 
^uc importará repetirlo ? ) 
que si le declaro, Libia, 
lo que le debo , me obligo 
á mucho : y SI le declaro 
que es no mas de porque vino 
á valerse de mi casa, 
es un pretexto muy tibio, 
para que él no se persuada 
cue sé yo á que ; y si sabldc 
aci una vez , pasa á otros, 
qué ha de decir de mi el sígíoj 
cuya malicia entrar sabe 
aun por menos resquicios, 
de que ampare un caballer» 
Español , adycnedizo, 
y homicida, contra tantos 
como hoy en Francia ofendidos 
tiene !a sangre de Arnesto? 
Y siendo asi que es preciso 
que él lo que le debo ¡gnorc, 
( ya que tu ingenio previno 
que aun sabido , no ]o sepa ) 
y que nadie tenga indicio 
contra mi, honer , prosigamos 
con tenerle discursivo, 
sin saber en que poder 
se hal la , ya que el cielo quiso 
darnos para ello ocasión, 
h;uta que apagando el ruido 
de buscarle , pueda irsej 
con que á él le valgo , y me übr» 
yo de la objeción, pagando 
unpcligio á otiQ peligro. 

sin Encanto. 
Lil?. Ay 3 scno.a , SÍ yo hubiera 

de hablar et) ciertos capríchof, 
que 2c3 me están escarbando. 

Ser. Yo ce doy licencia, di.'os. 
L/b, Temer tu de t i , que haya 

quien murmure tus designios, 
ya es perderte tu el respeto, 
que no te hubiera perdido 
otro en el mundo : luego c$ 
evidente silogismo, 
que el corazón acusado 
es el fiscal de sí mismo. 

Ser. No sé que te diga, Líbiaj 
y pues que sola contigo 
puedo hablar, la deuda que 
dio á hi novela principio, 
quien duda que se hizo agrado ? 
agrado , quo compasivo 
llegó á verle en aflicción, 
( y mas sicudo el desafío 
también de mi ocasionado ) 
quien duda que también se li¡z« 
lastima ? lastiraa luego, 
y agrado , no era preciso 
que se hiciesen otra cosa, 
que mirada á cntraiMbas visos, 
fuGsc algo mas que piedad, 
y algo menos que cariño? 
En csfc estado me hallaba, 
guando Laura ( ay de mi ! ) vin» 
á encarecerme quanto era 
galán, valiente, entendido, 
y cortesano : creerás 
que asaltada de improviso, 
me alegrase de escucharlo, 
y me pes.Tse de »<rlo? 
Añadióse á este , no se 
si afecto , ó si desvario, 
habiendo hallado.en la carta^ 
que mal juntada leímos, 
• tro acaso *̂ que siendo otro, 
jurara yo q«e era el mismo, 
A Don Félix de Cardona 
decia en el sobreescrito, 
y de letra de mugcr 
empezaba: Enrique mío, 
que para mi no hay nmda<I# 
nombre , pues fuera delito 
atreverme á darte zclos 
á t i , mi bien , ni aun contig»: 
A estas Ir curas, que debejí 
de ser en amante Citilo 
para ellos discreciones, 
para los demás delirios, 
proseguian otra*, que 

f s 

s 
trén^ 
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De Don Pedro 
troncaba el papíl rompidp, 
no se si por agasajo, 
ó no sé si- por martirio 
bien que por toJo sería^ 
pues á trozos dividido, 
eiatre lastimas de honorj-
y temores de marido, 
andaban los sentimientos 
envueltos en los cariños. 
y pues todo esto no es mas 
que una exhalación , que á giros 
apenas vislumbre nace, 
quando mucre desperdicio, 
siendo tan breve AU edad, 
que no habrá , Libia , «alido 
de casa , quando no dcxe 
de tanta ruina un vestigio, 
para no quedar después 
vacilando en que habrá sido 
lo que el habrá imaginado, 
qué haremos para inquirirlo? 
Cómo sabríamos, Libia, 
si por ventura ha tenido 
de que haya sido yo 
algún rastro, al^un indicio? 
Y cómo en nn este tiempo, 
que haya de estar escondido, 
iiariamos que estuviese 
consolado, y no afligid©? 

tib. Ay , como entiendo , señora^, 
todos esos parasismos 
de andar trabucando medios 
para no darte á partido 
de:: Ser. No lo digas, pues basta 
que no me enojo, y me rio 
de tu malicia 3 y supuesto 
(ya lo dixe ) que contigo 
«o importa hablar , cómo, Libia^ 
sabríamos, puesto que hijo 
de una fortuna este afecto 
nació , si nació en un signo, 
haciendo el efecto en él, 
que en mi ? qué ya fuera alivio 
saber, á lo menos , que 
á él le sucede lo mismo : 
mas sin que en nii sospechase. 

Lib» Q u é d i r i a s , si camino 
hallase yo para que 
le hables en este sentido, 
sin ser tu la que k hables? 
Y , pero Fabío ha vcHÍdo, 
luego lo sabrás. Sa¡e Fahio, 

'Ser, Q u é , Fabio, 
traéis ? Fah. Muchas penas. 

Ser, Qué ha habido ? 

Calderón de la Barca: 
Fah. Antes de amanecer vilclv®, 

por lo que importa el aviso : 
Celio , viendo que se cuenta 
que riñó en el desafie 
acompañado de Arncsto, 
geneíosamcntc altivo, 
vendarse en Florante intenta, 
presumiendo que él lo ha dichoi 
i cuyo efecto, juntando 
deudos, criados, y amigos, 
á buscar entró á Florante 
donde estaba retraído, 
á tiempo que Margarita, 
lio con menos saña , y brío, 
ni menos sequitd, estaba 
intentando hacer lo mismo : 
de suerte , que un bando , y QXXQ> 
aunados, han puesto sitio 
al sagrado que le guarda, 
á cuyo encuentro ha salida 
también Laura con su% deudos,. 
sin bastar á reducirlos 
el Gobernador, de modo, 
que dexo en común conflicto 
cubiertas calles , y plazas 
de presos, muertos, y heridos. 
No sé , señora, si fuera 
bien que á somb^ra destc ruido 
se ausentase el Español : 
no haya , pues que no pudimos 
sin testigos ocultarle, 
j mas YÜÍanos testigos, 
alguno que por codicia 
de Ja talla haga atrevido 
que venga a dar a tu casa, 
hallándose tan vecino 
á esta quinta el retraimiento, 
que casi se escucha el ruido 
en ella de armas, y voces, 
todo esc confuso abísfíio. 

Ser, Bien teméis; al punto , Fabia;^ 
i d , y traed dos vestidos 
á nuestra moda , porque 
vayan mas desconocidos. 
Prevenid la mina , y barco; 
y pues y a , habiendo rompid* 
el dja, no es ocasión, 
en habiendo anochecido 
entrad por ella, y llevadle 
por la lia hasta el navio 
que llegó esta tar/íe al puerto. 

Fah, Tu verás Cvimo re sirvo. 
Ser, Entre dns extremos , Libia, 

de su reparo, ó el mió, 
lo primero es lo primero ; 

D 

. I 

i 

Vase^ 

vaya?-Ayuntamiento de Madrid



vayase, y lleve consigo^ 
ya que una vez declarada, 
con solo callar me alivio, 
«lis lagrimas para el mar, 
para el ayre mis Hispirás, 
aunque me dexe el dolor 
Je que lio lleve sabido, 
^uc es la que le puso al daño 
Ja que le dio el beneficio. 

%ik» Eso , y lo que yo decía, 
todo , señora , es lo mismo, 
Y pues al anochecer 
se ha de i r , y no discursivo 
quieres que vaya , ni tu 
cjucdar deudora, me obligo, 
kacieiidole que su afecto 
reconuzcas de camino, 
á que sin que tu le hables, 
le hables tu j y sin que él coutlg© 
i iable, contigo hable j y esto 
sin deshacer los motivos 
<1HC de Margarita, y Laura 
creyó, llevando sabido, 
« ignorado quien le da 
la vida; haciendo que al mlsm* 
tiempo su imaginación 
descanse en el punto ñxo 
*lc la verdad sin verdad, 
llegando el ingenio mío 
¿ callarlo sin callarlo, 
y á decirlo sin decirlo, 

^er. Cómo ? Lih. Ven , no pierdas tiempo, 
iabráslo mientras me visto 
el diifraz que tu llevaste 
al ma r , y tu otro vestidej 
jnandando que otras criadas 
•I pues no es posible encubrirlo 
¿ellas ) me acompañen. Ser, Ciega 
Jebo de estar , pues que sigo 
ágenos píisos , que doy 
-á la elección de otro arbitrio. 
P e r o , ay infeliz! que puedo 
iacer ? quando . mas que digo^ 
^uc'vasc al pecho Id voz, 
vuélvase al alma el swspir», 
f»ues á despecho del labio, 
«olo el silencio testigo 
«ha de ser de mi tormento. ^"^¿f. 

S/íIen Enyiqus , _y Franebifari* 
^nr. Es posible que has tenido 

animo para dormir? 
Tr/uncb, No hice tal , que yo he dormid© 

roas ruc de anim©, de miedo. 
f wr. De miedo ? Framh* Si los sentido* 

jpa< k^bia el »uejáo 4e «i^bargar. 

El Emanto sin Encanto. 
y lo estaban quando él vino, 
claro está que el miedo fue, 
y no el sueno, quien ilo hizo. 

- Enr. Despierta , pues ^ y veamos 
á la luz del día ^ qué abismo 
es este. Franch. A qué luz del día, 
si entra por tales resquicios, 
que apenas dexa mirar 
ía lobreguez deste sitio ?. 

Enr, Muralla e s , y solo tiene 
en lo alto su edificio, 
cámara fuerte sin duda 
de heioyco homenage antiguo, 
unas troneras, de quien 
aun todo el sol no es registro, 

Frítnch, Si de troneras lo fuera, 
de noche se hubiera visto 
en tus cascos. Enr. A \o% rayos, 
<3ue dispensa mal distintos 
aquesta parte por donde 
Ja luz anoche nos vino, 
reconozco, si no mienten 
turbados los ojo» míosj 
pintado muro , no propio, 
es eí que finge este nicho, 
que afianzado por defuera, 
por mas que la fuerza aplico, 
blandearse dcxa , no abrir : 
En fin ^ Franchipan, ya dimos 
con el secreto que encierra 
este encanto. Franch, Wso. ChrlstOj 
q u e m e alegro, porque estaba 
pendiente el alma de uu hilo, 
pensando que si durase, 
se hablan de ver repetidos 
pasos de la dama duende, 
y es gran cosa que al principia 
echemos por otro lado. 

Enr, Ya que tenemos scibld© 
el secreto, procuremos 
ver quien su dueño haya sido, 
y quien, sabiendo mis nombrct, 
confundir á un tiempo quiso 
amenazas, y cousuelos. 

Franch, Cómo has de verlo ? 
Enr, Rompido, 

pues ĉ  fácil, este lienzo, 
Franch, Ev{ la cesta hay un cuchillo* 
Enr, Tracie. Franch. Toma. 
Enr, Sobre tablas 

está, en vano solicito 
el lienzo romper. Franch, Detente, 
que , ó me engaño, o le h2.n movido 
de esotra parre- Enr, Hasta veri®, 
#©mo c[uc lo igaofo finjo. 

En-
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
Entreabren el f^astidor ¡ y detras hablan Sera-- viendo que no Jias pnrccido, 

fina ^ y Libia, 
X./í'. Vaya ahora esto, mientras vicDcii 

las demás que lian de asistirnos. 
Ser. Por si algo escuchamos, dexa, 

Libia 3 entreabierto un resquicio, 
pues estando aqui, aunque abrir 
quiera, es fácil impedirlo. 

Vuelven el bastidor con lo que dicen hs 
1/erjos, 

franch. La vuelta han dado, trayendo 
no se qué , que no diviso 
bien, Enr, Pues han vuelto á cerrar, 
Jlegucnios á descubrirlo, 

franch. Quiera el ciclo que sea algo 
comestibic. Snr, A Jo que mito, 
en un azafate hay ropa 
blanca sobre dos vestidos. 

franch* O llevara el diablo 5 pero 
ya lo habrá, hecho, decirlo 
MO quiero. Enr, A quien á decir 
val ? Franch, Ai Sastre que los hizo. 

Enr, Por que ? Franch. Porque mejor fuera 
que sobre dos panecillos 
vinieran, señor, dos lonjas, 
entre dos frascos de vino; 
ó ya que es hechizo este, 
fuera pastel el hediizo. 

Saca un papel que traerá otro dentro^ 
Enr, U» papel hay aqui , y dentro 

del o t ro , aunque mal diitingo 
a. tan poeo luz la letra, 
dice : llega , llega a oírlo. 

Lee, El tosco buriel, señor 
Don Enrique, habito indigno 
es a tan gran caballero, 
y a s i , tratad de vestiros 
en noble rragc, porque 
no os vea el pueblo deslucido 
quando esta tarde salgáis 
á aiorir en el suplicio. 

Franch. Linda _piedad de christlana» 
Enr, Veamos el que dentro vino. 
Lee, Señor Don FcÜx, porque 

salgáis mas desconocido 
de esa prisión esta noche, 
en nuestro trage vestios, 
con que , pues sabéis la lengua, 
podéis mas seguro iros, 

Franch, Conformad esos trebejos. 
Enr Quien tal confusión lia visto? 

qué he de creer desto? Francb, Lo que 
y o , scáor, dixe al priflcípio. 

Enr, Qué fue ? 
Francb. Que las dos madamas. 

de un mismo conjuro usaron; 
y el demonio , qtie anda ¡isto, 
obedecer á las dos 
quiere á un tiempo. Enr, Qué delirio! 
yo no me he de persuadir, 
como otras veces he dicho, 
y diré infinitas veces, 
á que hay encantos, ni hechizos, 
y mas q«ando veo que es medí» 
tan pensado, y prevenido 
el dcita prisión , pues veo 
el fabricado artificio 
con que se manda. Francb. Pues quien 
quieres que les liaya dicho 
tus dos nombres ? Enr. Qué sé yo.. 

Francb, Ves entre tan varios juicios, 
pues no estoy mohino , señorj^ 
con la que matarte quiso 
en venganza de un hermanoj^ 
ni con Ja que te previno 
amparar en favor de otro, 
ni con Ja que con desvio 
nos arrojó de su casa. 

Enr. Pues con quien estás mohíno ? 
Franch, Con la que del mar sacaste, 

pues apenas del peligro 
libre se v ió , quando solo 
cuidando de si , aun no dixo; 
Ya que mojado quedáis, 
cnxugaos á ese bolsillo. 
Y siendo asi que las señas 
de habi to , y nación , preciso 
es que la hayan informado 
de t i , no ha hecho en tus conílíctos 
nada en favor tuyo. Enr, Cómo, 
si encerrados, y escondidos 
siempre hemos andado , quieres 
que haya, Franchipan, sabido 
de nosotros? Franch, Como esotras; 
hiciera, cuerpo de Christo, 
otro encanto, y \o supiera. 

Mnr, Las damas con recibirlos 
agradecen los favores, 
y asi j bastó el que me dixo. 

Ser. dent. La vida os debo , Español, 
á que siempre agradecido 
mi valor os estará, 

Francb. Vive el cielo, que lo ha oído» 
Enr, Las mismas razones fueron, 

que ahora o í , las que allá díxo, 
Francb, No nos fali^^ba ahora mas 

que habérsenos añadido 
qnarta dama a la novela. 

Enr, O t u , que me has respondido, 
D 2 quisQ 
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El Encanto 
íliilcn quiera que fueres» donde^ 
o como de mi lias tenido 
noticia ? Ser, dent» Pues no bastü_, 
va'icnte Español invicto, 
la que tu de ti me das? 

Deniro Música y y bayle» 
Ella ^ y Mus. En la tarde alegre 

del señor San Juan. 
Ser, dent, Quando para mi tragedla 

de otros la festividad, 
'Ella y y Aíp.s, Era bayles la tierra^ 

músicas el mar. 
2'wr. Las fiestas de la marina, 

que fueron sus regocijüs, ^ 
y mis penas 3 repetidas 
lio escuchas ? 

Tranch. Sin duda iian Ido 
en romería á quitar 
las cadenas j y los grillos 
íil moro 3 y de paso vuelven, 
porque no muden de oficio, 
á echárnoslas á nosotros. 

Enr, Franchipan^ qué es loque oímos? 
Fra^icb. y Mus, Que en la taidc alegre 

del señor San Juan, 
todo es bayics ia tierra, 
uiusícas el mar. 

Enr, Festivas voces, que en Csta 
prisicn me habéis repetido 
ancír.orias de aquella dicha, 
tí desdicha 3 que motive 
es el vuestro ? 

Ser, dent. Qiie conozcas 
que soy quien soy , y no olvida 
el beneficio , pues vengo 
á pagarte el beneficio, 

Enr. Pues habíame cla'O:, y llegue 
á verlo 5 pues l'ego á oiilo. 

S€r, dent. No puedo. Enr, Por qué ? 
Ser. der^t,. Porque. 
Jalen cantando las qtít fvt '¡an, Llleta COH 
el tes/ido de Seiajir.a ^ y Strafina con el 

disfr.XK , tt'das con masca~ 
rslUis. 

ha Mus, Solo el silencio testigo 
iia de ¿er de mi tormento. 

Enr, Qitc ee esto , ciclos, que miro í 
Ser. T\[ pjodígio de un valor. 
To*l. Y con ser tal el prodigio. 
A¿f Mus, Avni no cabe lo que sient© 

en rodíí io que no digo. 
Lib, Y es verdad 3 pues que me cLIigo. 
Aiiis, Y es verdad, pues que me obligo, 
¿Ha ^ y Mt's, A callarlo sia caliüilo, 

y á dcciíio iia uctúi^^ 

Sin Encanto. 
Lib, Para que tristes horrores 

diviertan ecos festivos^ 
cantaado entrad. Enr, Mal podría 
divertirse mis sentidos, 
quando es de igual confusión. 

El y y Mus* Solo el silencio testigo. 
Enr. Pues si creo que es piedad 

de quien obligada dixo, 
que había de guardar mí vída, 
porque la duda ministro. 

El ^ y Mus, Ha de ser de mí tormento P 
Enr. Siendo tan contrario estilo, 

que vea ei agrado ^ y quede 
tan /nudo 3 y tan suspendido. 

El ^ y Mus. Que aun no cabe lo que siento, 
Enr, En quantos varios delirios 

forma un triste: y si es que hacer 
pretendo contrario juicio 
de que es quien me da la muerte, 
aun no cabe tan impío 
r igor, corno hacer jísonjas, 
para dilatar martirios. 
Cu todo lo que padezco. 

El j y Mus, Ni en todo io que no digo. 
Enr, Cabe tampoco el pensar, 

que obligada haya tenido 
Hiemoria de mi otra dama; 
y as i , á tres dudas rendido, 
en lo que entiendo, oígo, y veo, 
tan solo me determino. 

£ / , / Mus, A callarlo sin callarlo, 
y á decirlo sín decirlo. 

tib. Señor Enrique de Félix, 
porque no tan di&cursivo 
Ja duda os tenga , oíd, sabréis 
quien soy , y a lo que- he venido ; 
conocéis este disfraz, 
este aparato festivo 
de músicas, y canciones? 

Enr, No , señora , que aunque admír© 
señas en él de \\nx dama 
á quien hice algún servicio,, 
no le conozco, porque 
yo luego al punto me olvido, 
sí no de Ja dama , de 
las señas en que la sirvo. 

¿/¿.Pues esa sabieodo, Enrique, 
que una que h.ibcis ofendido 
os tiene para niataros 
en esta totrc escondido, 
cuya cxecucion dilata: 
porque hubo quien la dio aviso, 
otra que iiabcis obligado, 
á estrambas se h.x preferido} 
porque sicudp ella por quien­

es 
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De Don Pedro 
oS echasteis del navío^ 
sin ella no os lleguen de una 
•rencores ^ ni de Qtra auxilios ; 
y asi , oyendo a ese criadoj 
íjue osadaineate atrevido ' 
pudo argüiría de ingrata, 
viene á veros en el inistno 
trage que admitió el favor. 

^rancb. Nunca yo lo JuibJcra diclj©-
i^ih^ El como pudo saibcrlo^ 

ni el como haber suspendido 
blandura , y rigor de entrambas, 
y entrar en este retiro 
cQn wiusicas j y festejos, 
jio tencis cjue discurrirlo, 
que es tan cobrenaturai 
ja diligencia ^ que hizo 
por saber de vos;, que supo 
quien so i s , por que babeis ycnid© 
de España ^ mudado el nombre, 
y que bay dama , y bay marido 
de por medio. 

Mnr, Ciclos 5 qué oigo ! 
francb. Di ahora que no Iiay íiccliizosa 
Enr, No sé lo que baré al creerlo, 

mas mucho asoi^ibra el oírlo. 
Ser. Habíale en m i , porque sepa 

si lo que siento lia sentido» 
tth. Sí bate : y sleiído j Enrique, así, 

que es tan grande este predigíe, 
que aufiquc ella presente está, 
no «s ella , puc« yo la finjo, 
n© pretendáis saber mas 
de que altiva ha pretendido 
sacar de un peligro á quien 
Ja sacó de otro pcligio : 
Un hombre entrará esta nocíte^^ 
y no por ese portillo, 
que dispuso la crueldad 
de quien encerraros quiso, 
sino ronapiendo á «ste centro» 
las entrañas de su abismo :. 
Segtiidk^ mudado el trage,. 
y donde os llevare ados 
á merced de mejor hado, 
á \^y de mejor dest ino; 
que yo no prctcfído mñs, 
que 3 quien obediente asisto 
servir en que os vais , y en que 
Ueycis j Enricjwe, sabido, 
que vais deudor de la vida 
á quien os Ja había debido^ 
sin tjHC un rencor os ofenda^ 
sin que os ampare un cariño> 
y sla <¡[Hc podáis quejaros-

Calderón de la Barca. 
de la que el desden os hizo 
de atrojaros de su casa, 
pues otra en su nombre vino. 

Eíla , / Mus. A callarlo sin callarlo, 
y á decirio sin decirlo. 

Eyjr, O í d , esperad. Lih. Qué queréis? 
£"«/'. Solo decir j que aunque estimo 

a la que sois , ó fingis, 
el haber iiccho prodigios 
tan eraudes en busca mia, 
me perdone no admitirlos-, 
pues no podré agradecerlos. 

tib. Por qué > Enr. La causa no digo, 
que d¡?:c á otra dama. Lih. Qué es ? 

Enr. Que yo favores no admito 
que en paga vienen, pHdiendo 
venir solo ^w beneficio, ., 

X-ih, Por qué razón tan corte;, 
decid, \o escusaisí Enr. Movido 
de que hay otra superior. 

t.íh. De no ser agradecido 
puede superior iazon 
íiaber ? Ln^, Sí. 

Vih. Qual es ? Enr, Que se hizo 
tan dueño de mis potencias, 
tan ícfior de mis sentidos, 
no sé que primer concepto 
de que otra dama había sido 
a la que habia dado vida, 
que no me dexa alvcdrio, 
para que con ella pueda 
ser a tento , y. a s i , os pido 
digáis a quien favorece 
mi vida ^ que pues x^íxáláo' 
á oEía beldad5 no me queda 
elección, uso, ni arbitrio, 
i30 me p«)nga en oeasioa •_ 
de ser ingrato, delito. -1 m i - ~ T 
tan feo en un noble , qóe á precio 
de no serio., lá suplico . ' • 
me dexe en poder -dé <|Ujea 
me dé muerte, que ei que ha si de 
tan infeliz , que i-iO tuvo 
aquella dicha, mas digiao 
amparo sera dcxarjc • 
dar la muci tc , y:: tib. Tan rendido 
a esa dama estáis? A^r, Que mucho? 
si aunque otras hayan sabido 
valerse de encantos, clU 
de milagros. Franch. Y tan lindos^ 
que fue/oíí át. aquellos de 
milagros , y basiliscos,, 
pues no hizo con mj mora 
Jo que con nosotros hizo. 

Hr*'2%QÚ^% cu cs&p pues sabes 
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El Encanto 
que lio nic p^r.Cí de oírlo. 

¿ /¿ . No será mejor que tu 
Jo prosigaíí? Ser. Cómo? Lib. Arbitrio 
no faltará : Aunque no es 
cuerdo j ni cortes estilo^ 
donde liay dama , alabar otra, 
porqu-e \eais que no ha habida 
quien pueda á mí darme zclos^ 
tan de parre solicito 
ponerme de vuestro amor, .: 
que aun ea eso he de serviros; 
Qué me dierades por vería, 
y hablarla en aqueste siti©, 
y que ella os vea, y os hable, 
diciendoos en cl lo mismo 
que si estuviera en su casa, 
adonde os hubiera oído 
tan amantes rendimientos? 

^wr. No sé , pero agradecido 
<5s quedara á la fineza, 

X' í ' .Pucs de quantaj iian venido 
conmigo, ved qual queréis 
íjiie sea. En*", Yo no la elijo, 
la que vos quisiereis. Uh. Vut^ 
porque veáis quan presto os sirvo, 
sea la que está primera. 

pítale ia mascarii/a d Serafina^ 
S&, Qué haces ? 
Lib. Cumplir lo que he d'cho, 

en que , sin que tu le hables, > 
Je hables tu y y sin que el conrigO' 
hab le , contigo hable. Enr. Ciclos, •• 
que es esto ? ap, 

^Franch, Crees que hay hechizos ? 
Enr, No sé que te díga 5 pero 

mucho puede este prodigio. 
Ser. Hombre , cuyo-amor me ka. pueste 

en trance tan exquisito, 
que arrastrada de wn imperio, 
que en mi ha cobrado dominio, 
á verte vengo for?adaj 
qué esperanza te ha podido 
alentar , si a no mas ver, 
aquesta noche es preciso 
irte con el que vendrá 
á sacarte deste abismo ? 

ÍEWÍ'."Hermoso asombro (qué mal 
me aliento ! qué mal me animo ! ) 
grosero fuera mí amor,-
si se hubiera mantenido 
de es[^eran2as,'quc'el'quc espera, 
interesado , y no fino, 
complace , mas no merece; 
y yo 5 s í , quando , qué dígo ? 
perdonad, que hablat no puedo. 

sin Encanto^ 
Franch. Eso s í , cuerpo de Christo, 

conoce que eres humano. 
Ser. Cobraos, y alentad. Enr. Corrida 

de que penséis que es temor 
lo que es respeto, os afirmo 
que en qualquler parre que os viera 
ts\t. sucediera lo mismo ; 
y as i , para que veáis 
que sí a vuestro peregrino 
sol rindo la tuibaciou, 
no el valor, y animo rindo; 
tengo de ver, vive el ciclo, 
sí es verdadero, ó fingido 
este objeto. Str. Deteneos, 
porque en cl instante mismo 
que me toquéis , no hallareis 
nada de quauto habéis visto. 

Enr, Primero que de cobarde, 
lie de morir de atrevidoj 
si es fantástico, ó real, 
viven los cielos divinos, 
he de ver, por mas que diga 
vuestra voz. ' - - > 

Ruido dentro de espadas ^ y disparan pistolas 
Marg, dent. Deudos, y amigos, 

muera quien mí sangre ofende. 
laur. dent. Amigos , y deudos míos, 

viva a pesar de su saña. 
Enr. Qué confusión I 
Franch. Qué prodigio? 
CeL dent. Muera el que mi honor agravia. 
Flor. dent. Pues ya que mal resistirnos 

podemos, al monte. 
7'od. dent. Al monte. 
Líb. No á mal tiempo ha sucedido 

del retraimiento á campaña 
haber los bandos salido, 
para nuestro intento. Ser. Pues 
aprovechemos el ruido, 
para que de aquí salgamos. 

hih. Hombre , ya ves que lian venido 
á buscarte quien te ofende, ̂  
y quien te ampara, en castigo 
de que esc asombro quisieses 
tocar 5 y pues al camino 
importará que salgamos 
a estorbar estos designios, 
en paz queda. Ser. Y no te atrevas, 
ni á tocarnos, ni á seguirnos. 

Enr. Mucho mandas , beilo asombro, 
porque imán de mi alvcdrio 
es fuerza qué tras ti vaya. 

Ser. Porque os quedéis, antes de iros, 
os doy palabra de veros. 

Enr. Yo U acepto. Ser. Y yo la afirmo^ 
por-

í 

Ayuntamiento de Madrid

file:///eais


• t o ^ ^ ^ i.''j'" '̂"i • i ' i ' ^ f ' t i ' i ^ íWI^ ' ' ' ' • ' ' ' •• ' '* '•-• '• -

De Don Pedro Calderón de la Barca. 
porque no oiga esotras vocesj 
vuelvan acentos festivos. 

l^a Mus, A callarlo sin callarlo. 
Vanse las mugeres, 

framb. Creerás que hay encanto ahora? 
£nr. No sé , trae esos vestidos, 

y en mejor trance nos halle 
eualíjiiier saceso. Tod. dent. Seguidlos. 

'M^íf'i' dent. Muera quien mi sangre ofende, 
lanr. dent. Muera quien lo ha pretendido. 
Enr, Mí vida, y ini muerte ^ cielos^ 

escucho5 y solóme animo. 
'M^s* A callarlo sin callarlo, 

y á decirlo sin decirJ®. 
\ Vanse, / salm riñendo Florante j / Celio, 
CeL Pues donde estás retirado 

hallarte «upe 3 hoy verás 
si hubo menester jamas 
el reñir acompañado 
contigo mi valor. Flor* Yo^ 
fii lo dixCo ni podía, 
no síendej engaño sería 
de quien de lejos 1© r ¡ ó : 
y si fue satisfacción 
estas y^ ^^ serlo dcxa, 
pues no la áoy a tu quc)^^ 
sino á mi reputación. 

CtL Ni yo la quiero , restado 
a morir ^ y matar hoy. 

Sale Laura por una puerta j f Margarita 
for pira , y ambas con gente , / armasy 

y per la puerta de en medeo sale 
el iíohernador, A 

Marg, Muera ^ que á tu lado estoy, 
<Laiir, Viva, que estoy yo á su húo» 
Geb.Ttñcos s pues cerno asi 

ían ciego vuestro valor, 
no ve que y© aqui ? CeL Señor 
Astoifo 3 ya yo os vo'vi 
la espalda una vez en fe 
del gran respeto que os cIcho5 
mas tan bárbaro me atrevo 
a volver hoy por mi , que 
BÍ prísicn 3 ni muerte temo. 

Ticr, Ni yo tampoco me diera 
a partido, que no fuera 
|)asav al segundo extrem©-
tic mi defensa, por raí, Riiíefí» 
y por mi honor, Gob, ¡deteneos, 

Marg, S jn en vano tus discos ; 
Nobles deudos, pues en mi 
h sangre de Arncsto os Uama, 
muera quien la causa fue. 

laur. Deudos ilustres , ved que 
«n BU «tí defensa os llajna^ 

Marg, y uno. Muera el tirano homicida. 
haur, y otro. El fiero alevoso muera. 
£/o¿'. Tente , Margarita, espera, 

Laura. Tod, Nada nos impida, 
porque basta nsi valor 
á reducirlos. 

Entroiúse todos riñendo, / retirando d Florante^^ 
y Laura ^ y sale Fabio, 

Fab, Divinos 
cielos j quando Jos destinos 
aplacarán el furor, 
con que vucWc á esta campaiía 
eJ pasado horror , saliendo 
ya de la Ciudad huyendo 
ios de Florante, Ja saña 
de dos familias, que aunadas 
siguiéndolos han venido 
al bosque? En el escondddíi 
es|)ere ver apagadas 
tantas iras de la fría 
noche , que también está 
hoy de batalla, pues ra > 
acabando con el día, 
para entrar yo por aquellefi 
dos^ á cuyo fin la eatrada 
dcxo 3 ia mina aclarada. 

Ce!, dent, A ellos, M argarit^, 
Marg, dent, A ellos, 

Celio. CeL dtnt. Ataja por ahí, 
mientras yo por acá voy. 

Sale Margarita por pina parte , / pBr l¿^ otf^ 
Florante herido , cayendo, 

Marg, Ya puesta á este paso estoy, 
flor, Ay infelíce de m i ! 
Marg, A nais plantas has caído, 

fiero tirano, Flor, Y n© tant© 
me poiae horror, me da espasíQ 
el llegar á ellas herido, 
de CSC risco despeSnado, 
quanto el hsber tu de ser 
de quien me he de defeader. 

Marg, Mal podías ., quando posrr;jÉÍ0 
á mis pies estás. Flor, Púas ssa 
consuelo de mis tíranos 
hados morir yo á tus manos. 
Véngate , pues , en m i , y ^vs^ 
el mundo , que sí me vi 
rcndi-do, a avi^ dama fu^j 
que por querer adoré, 
y sin querer cfcndir 

Marg. Cómo sin querer, t l r^o^ 
•,5Í a des luces tu traycíon, 
los que agravios en mi son, 
desdichas son en mi herman*)* 
£iea uao; y otro pM4̂ &r» 
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vengar, pues rendido estásj 
pero lie. de valer yo mas, 
que yo5 y a s i , pues que muera 
un ingrato ^ no es honor 
de venganza tan altiva, 
coaio que uti ingrato viva 
á morir de su dolor -^ -
de la nociie, y la espesura 
te ampara , que yo diré 
que no te vi , y. te llevare 
la gente á otra parte , á pura 
fuerza de mi sin2:ular 
valor , que á saber alcanza 
que Bo está en tomar venganza, 
sino en poderla tomar, 
cl desagravio de quien, 
aunque esté mas ofendido, 
BO se venga ea .d tendido. 

Und dent. A aquella parte se veit 
é i , y Margarita. Áfarg. Cielos, 
ja.3 aunque quiera, no podré 
decir que no ce vi. Flor, Ea fe 
de desenojar tus Zíelos, 

' y satisfacer torbfensa, 
ya que tan selo me veo, 
y herido 5 salvar deseo 
Ja v\di» Marg, Hujc , pues , y piensa 
como ocultarte podrás. 

(F/er. Una boca,, que veo alli, 
jni sagrado sea. Fase, 

' Sale Celio ^ ̂ . gsnte, 
Vno. Hiela aquí 

cayó. Marg.:QQ\io j donde vas? 
Ce¡, Dividiónos la maleza 

del bosque, á Laura seguí, 
ella , por huir de mi , ' 
se metió en la fortaleza 
de Serafina , sagrado, 
que no me atreví á romper; 
vy habiendo visco, caer 
á Florante despeñado 
iiacia aquí , y á ti con él, 
vengo en tu busca, Marg. Ay de mí í 
que aunque di con .él aqui, 
quiso mi suerte cruel, 
que éf de la fuga valido^ 
y yo al cansancio postrada, 
mas no le siguiese. CeL Nada, 
llegando yo , habrá perdido, 
si- penetrando lo espeso 
del monte, encuentro con él. 

Sale el Gobernaior , y gtnte , y pnnden 
a Celio. 

Gob, Llegad, que Celio es aquel. 
Ce!, Que es esto ? ay de mi. ' 

Sin Encanto. 
Gob* Que preso 

os deis , soltad esta espada: 
Vos 3 Margarita , volved 
á vuestra casa , y tened, 
no por prisión su morada, 
sino solo por retiro, 
sin dar ocasión á que 
el primer nombre la dé. 

CeL A y de mi infeliz! Mxrg. Admira 
que conmigo habléis asi. 

Gob, Nadie mas que yo sabrá 
cl respeto á qu« os está 
mi sangre obligada: aquí 
no 5oy Astolfo , señora, 
soy Juez , aunque Aitolfo Iré 
sirviéndoos , venid , porque 
quedéis. Sale el Vejete v'tllam, 

Vej. Llegué a buena hora : 
Aparte me importa hablaros. 

Gob, En qué ? Vej. En si ciertos scráa 
los mil escudos, que dan 
a quien llegue a declararos 
adonde está el Español. 

Gob, £1 sol mas cierto no es, 
que ellos. Vej, Pues si a lo Francés, 
escudos serín del sol, 
sabed. Gob. Hablad quedo. 

Vej. Qiie Hablan quedo apar te, 
en casa de Serafina. 

Gob, La voz baxad, Marg. Qué divina 
poderosa infittencia fue 
h que en mi predominó 
tanto en favor de Florautc,^. 
que nada iea bastante - — 
á que Ic aborrezca yo? 

CeL Qué fiero sañudo hado 
iilzo que tras mi viniera 
Astolfo, y^ que me prendiera? 

Gob. En fin 3 que está alli encerrado? 
Vej. Si. Gob. Mirad lo que decís, 
Vej. Que digo verdad es llano. 
Gob, Prended aqueste vilíano, 
Vej' Por qué? Geb, Por si me mentís, 

que no porque no os daré, 
como verdad haya sido, 
lo que cl bando ha prometido, 

Vej, La codicia ( ay de mi.' ) fue 
la que me engaño. Gob. Hoy espero 
todo emendarlo, que un Juez 
debe acordarse tal vez 
también de que c.9 caballei-o: 
No llevéis a Celio 3 aqiü 
vos oídme aparte , bella 
Martjarita • si mi estrella 
dispuesto hiíbieic. Marg. Ay de m i ! 

Gob. 

4 
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Gch. Que al Españo l / cjue mató 
a vacítro hermano , prendiese, 
y déí justicia os hiciese, 
seria buen medio yo ' 
con vos , para que; cesase 
contra Florantc^el rencor,-
pues el no iue ei matador, • 
con que ei fuego se apagase 
de los bandos, que encendidos 
con escandallos tan fuertes, 
todos son i r a s , y muertes 
entLc tres esclarecidos 
linages ? Mirad que e^tá 
en vuestra mano deshecha 
ver su ruina, y satlsfechi 
quedar vos, pues se verá 
que lo paga el homicida: 
Sea yo con ros bastante 
a perdonar á Florante. 

'iVííír¿. Bueno es que otio me pida 
quizá lo que yo deseo 
desde que á mis pies le vi. 

Cob. Que me respondéis? Marg* Que si¿ 
pues si vengada me veo 
del matador , aunque sea 
por justicia, puesto que hoy 

. J a que querella no soy, 
la remisión que desea 
tu valor otorgaré. 

Gob, Daisme esa palabra ? Marg, Sí^ 
pero donde es tá , me d i , 
el Español? Goh, Yo lo sé^ 
bien que para ir á buscallej 
sin tampoco atropellar 
con otro respeto, usar 
de industria, con que le halle, 
conviene, y esta ha de ser: 
Celio ? Cel. Qué es lo que mandáis? 

Goh. Que como que huyendo vaiSj 
os entréis á defender 
de mi en cas de Sera/ína; 
la espada tomar podéis, 
como que en fuga os ponéis. 

Cel, Aunque lo que él imagina 
no s e , na me puede estar 
mal el que una vez me ausente* 

Gsb, Qué hacéis ? 
CeL Perdonad que intente 

huir 3 pues me llegué á mirar 
libre de quien me tenia, 

Geh, Pues su atrevimiento veis, 
seguíale, y no: le alcancéis, 
que va con licencia mía, 

Vñnse ios Críadsr^ 
•Mafg, Q¿ki\ mayor ^uojo vi4? 

Vase^ 

\ . 

Gob. No es mucho, icguuimc á mi 
vos, que esto convino ssi. 

Marg. No sabré la causa? Goh. No, 
ha^ta saberla allá. Ma^-g, Cíelos, 
quien creerá que hubo mugcr, 
que supo á un tiempo .vencer 
iras j venganzas , y zelos ? Vanse. 

•Sale Enrique en tvage de Franch Galaffy 
y Fi'^nchips^n de Ldcayo. 

Fnr, No nos está mal el trage. 
Franch, Bravos Monsiures estamos ; 

•i minea la noche me Íi:xo 
en obscurecerse agravio 
mayor , que hoy. 

Bnr. Por qué? Francb, Porque 
era gran gusto el mirarnos 
una vez siquiera, corto 
el talle, y el calzón ancho. 

Enr. Dexa locuras, que á mi 
arpj- nunca la noche agasajo 

mayor me h izo , que hoy. 
Franch. Por qué ? 
Enr, Porque estando hoy esperando 

dos dichas, quaato apresure 
mas el curso al veloz paso, 
tanto estoy mas cerca del'as. ^ 

^ramh, Y son ? Enr. La que en ver aguardo 
aquella ingrata hermosura 
antes íie irme , y la de hallarnos 
después fuera deste asombro-

'Franch, Señor, que tu enamorados 
una muger ver desees, 
vaya, cosas son del diablo, 
y no se altera el est i lo: 
mas que estés determinado^ 
¿ si se rompe este centro, 
irte con quien á llevarnos 
entre, sin saber, señor, 
donde, ni como, ni quando, 
es cosa que. Enr. Franchípan, 
aunque lo que está pasando 
a los d o s , confieso que 
ni lo entiendo , r i lo alcanzo, 
no por eso persuadido 
estoy á que aquí hay encanto. 

Franch, Pues qué quieres que haya ? 
^ Enr. Enredo, 

que yo a comprchcnder no alcanzo. 
Frnncb. Cómo ? 
Enr. Aqueste no es el nicho ? 
Francb. Sí. Enr. Pues á obscuras estamos, 

no nos apartemos del, 
verás que si le guardamos, 
sino es por é l , nadie entra, 
ni sale. 

E Arri-

• ^ 
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J IRl Encanto 
^Amm^insé al nkho 5 suena ruido en la etra 

puerta, y sale Florante Heno 
de tierra» 

Franch^ Pues arrlmaílos 
a i\ estemo.*-. Flor, Ay de mí 
infelicc ! Frarch, Cíelos santos, 
qué ruido es aquel ? E^r. No se. 

Flor, Donde me lleváis forzado 
á sentir, y padecer 
la violencia de los liados? 

.Enr, Forzado dice que viene, 
quien quiera que es. 

Franch, Eso es malo : 
si es nuestro mozo de muías ? 
porque no hay, ni aun voluntarlos, 
quien ¿e averigüe cou ellos. 

Wlor, La gruta y que por resguardo 
tomé 5 escondido me tuvo 
a su boca, hasta que pasos 
sentí y y creyendo que eran 
Jos que me venían buscandoj 
me retiré mas al centro, 
donde el rumor continuado 
jne vino siguiendo, hasta 
que con la pared hallando, 1 
con ella en el suelo di : 
Cielos, qué anchuroso espacio 
será aqueste ? Sale Fabio* 

'Fab, P e la mina 
quitadas las brozas hallo, 
con que la tenia cubierta^ 
ii Lablcndola visto acaso 
cl* Español 3 se había ido? 

"Enr, Sientes algún ruido? 
Franch, Y harto. 
Fab, Por si no es \o que presumo, 

en baxas voces le l lamo: 
jnfcliz joven , á quien 
han perseguido los astros, 
sin mas causa, para ser 
tus delitos desdichados, 
qu? ser nobles tus delitos, 

Flor, Quieu conmigo Citará hablando, 
que capaz de mis desdichas 
aquí este? Fab, Llcgsí á mis brazos, 
que amigo te busco, pues 
mi intento es ponerte en salvb^. 

Flor, Ciclos, qué puede ser c5to ? 
£nr, O t u , que en horrores tantos 

jne bu-̂ .cas para librarme 
áe poderosos contrarios? 

Flor, Otro hay con (iuien habla. Mn}\ Ya 
í|u; solícito en mi amparo, 
la írimer piedad te debo, 
it ti la scgun^^ agualdo • 

• 

sin Encanto. 
Flor, Bueno e s , no hablando ninguno 

conmigo, creer que hablan ambos. 
Fab, En qué quieres que te sirva? 
Enr, El be!IÍsimo milagro 

que obedeces, pues que vienc^ 
por mi aquí dcUa mandado, 
me dixo que había de ver, 
antes de irme , el soberano 
cielo de aquella Jiermosura, 
que ya sabrás que idolatro ; 
espera antes que me lleves, 
que logre esta dicha. Fab, En vano 
Ja solicitas, que pierdo 
tiempo5 vén , que no da espacio 
la priesa de que te ausentes. 

Enr, Permíteme \i\\ breve rato, 
siquiera por ser postrera 
esperanza. Fab, De aquí vamos. 

Enr, No he de ¡r , sin que aiites-
Flor, Fortuna, 

en que parará este paímo, 
cnire cuyo horror, por ver 
si le averiguo , oigo , y callo > 

Enr, La vea. 
Franch. Bueno es pouerse 

á tu por tu con el diablo. 
Sale Libia en el trage qzte estaba, y Con 

mascarilla, 
Lib. Habiéndose Laura eu casa, 

huycado ¿c sus contrarios, 
entrado , Celio tras ella, 
y el Gobernador tras ambos, 
con animo de mirarla, 
corrido del otro engaño, 
por si da con el secreto, 
en cI trage en que me haUti 
vengo á guiarle a Ja mina, 
sin aguardar d que Fablo 
l<?^saquc; infcL'cc joven? 

Flor, Otra voz se oye á este Ía<io. 
Enr, Quíeu me llama? 
Lib, Quien aquí 

te viene. Franch, Ay de mi J 
Lib. Buscando. 
Franch, Otro demonio tenemoy^ 

dixo por eso el adagio. 
kib. Para que logres la dicha 

que deseas, vén volando 
conmigo. Enr, Ves como espero 
.seguida dicha no en vano ? 
suelta. Fab, Has de venir conmigo, 

Lib, Vén tras mi. Fab, Sigue mi.'> pasos, 
Lí¿\ Qué esperas? Enr, Mi diclia Cipero. 
Fab» Qué aguardas? £nr. Mi bien aguardo-
f*jr^ Ciclos p íjuí «5j £ia ^ue ümguno 

jne 

i. 

Ayuntamiento de Madrid



- a- - r f - i . - ! . •••.: ' . 

De Don Pedro Ccüderon de la Barca. 
me busque y llevarme entrambos ? 

Ser, dent» En mi casa esta osadía? 
laur, dent, Y mas yo con ella estando ? 
M^^g* dent. Qué importa ^ tjuaudo con él 

llego yo á vengar mi agravio? 
l^os 4. Qifé nuevas voces ¿on estas? 
Cüh» dent. Perdonad 3 que escarmentado 

del engaño j que otra vez 
conmigo hicisteis , librando 
á un delinquente, he de ver, 
quando á otro buscar aguardo, 
hasta el ultimo retrete : 
Entrad j pues, que yo os le abro. 

Salen todos» 
CeL Menos Impor ta , á tus pies 

puesto y morir yo a tus manos^ 
que ver que de :>erafína 
el lustre ofendas, Geb. En vano 
es y a , traed luces. Ser. Ay tiísteJ 
si a aquestas horas no ha Fabio 
sacado ya al Español. 

^acan luces los Criador, 
Enr, La palabra que me Jia dado, 

me ha cumplido, pues la. veo, 
como antes estaba, al lado 
de aquella á quien di la vida. 

Fab, Roto el secreto , qué aguardo ? 
taur. Qué retiro será este ? 
Marg% Yo también entré á mirarlo. 
Mnr, Verdad es todo , pues veo 

la que obl igo, y la que agravio. 
Flor. Que miro ¡ este el Español 

no es ? Eyir. No es tstt, cielos santos. 
Florante ? quanto Ic debo ! 
pues que Je debo el cuidado 
de buscarme aun hasta aquí. 

Coh, Pues uno busco , y dos hallo, 
donde intentar Ja defensa 
ya será imposible , daos 
á prisión. 

B^r. Qué mas prisión, 
señor, que la que aquí paso? 
pues preso de Margarita, 
aqui me tiene encerrado 
para darme muerte, Marg, Yo ? 
qué dices, hombre? pues quando 
pude yo tenerte aquí? 

Enr, Quando Lsura , enibara2.ando 
tus rigores , ha impedido 
su cxecucion, 

haur. Es engaño, 
que si yo de tí no supe, 
có.no pude embara^-arlo ? 

Er,r. Esta deidad , si en Jas sefiss 
de la que íibré reparo^ 

lo dirá, Lib. Yo no sé nada, 
mas de que Libia me llamo, 
criada de Serafina. 

Enr, Qué Serafina ? si es vago 
objeto que me la finge ? 

Cob, Bien ves . Español, que quanto 
propones engaño es, 

Enr, Bien puede ser que sea encaño, 
pero yo Ja verdad digo : 
Margarita me lia ocultado, 
Laura me ha favorecido, 
y esta muger ha estorbado 
los intentos de Jas dos, 
iiaciendo que vea el traslado 
de la que me echó de sí 
en este horroroso encanto, 
adonde á buscarme viene 
Florante al t ivo, y bizarro, 
por haberle yo en sii duelo 
favorecido. 

Flor. Pues hallo ap, 
buena disculpa de estar 
hoy aquí , deJla me valgo. 
Yo stq^ que Serafina, 
de sus piedades usan.lo, 
porque al fin se valió delía, 

Vase. al tspañol h.^ ocultado 
en esta torre 3 y porque 
no debiese á otro el ampar®, 
entré yo por él. 

Ser. Verdad 
e s , que yo su vida guardoj 
pero diga él si me ha visto, 
sabido, ni imaginado 
si pudo nunca ser mío 
el favor, pues Je ha logrado 
sin saber quien se Je diese, 
medios previniendo extraños, 
porque en mi no imaginase? 

M¿írg, Qué sirven discursos vanos ? 
tu la palabra me diste 
de satisfacer 
muera el Español. 

Flor* Primero 
que él muera, á tus pies postrado, 
be la Margarita, yo 
(qué he de hacer , della obligado? 
de Serafina ofendido ? ) ap» 
te rogare , que Ja mano 
de un esposo suplir pueda 
hoy Ja falta de un hermano. 

Marg. Siendo ?u mi esposo, cómo 
puedo ser parte , si es claro 
que es todo el que lo es ^ y así 
ya de Ig ¡ustaníia m̂ e aparto : 

mi agravio; 

vjva 
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viva el Español. Laur. En ñn^ 
Serafina, tu recato 
paró en tener escondido 
en tu casa tiempo tanto 
un ho^nbre ? Ser, Aquesa mallda 
tiene muy fácil reparo. 

Latir, Qual puede serlo? 
•Ser, Este : Celio, 

un guante que llegó acaso 
sin nii voluntad á YOSJ 
que es del ? 

Cel. Veisle aquí. 
Ser, Cobrando 

yo el guante, y sabiendo vo5¡ 
Enrique ^ que Jos pasados 
duelos de los dos no fucrou 
de mi culpa ocasionados, 
pues ellos mismos dirán 
que fue perdido, y no dado. 
Sepa Astolfo , y sepan todos, 
que el haberos amparado, 
no fue con solo el pretexto 
de haber en mi casa entrado^ 
que era muy leve, sino • 
con el de haberme librado 
del riesgo , pues fuisteis quien 
me sacó del mar en brazos. 

IPramh, Cuerpo de Christo, este si 

sin encanto.' 
que es él verdadero encamo. 

Ser^ La vida os debo, y ahora 
que puedo ayrosa, os la pago, 
pues hasta cobrar el guante, 
desalhajada la mano 
estaba para ser vuestra. 

Enr. Si tanta ventura alcanzo, 
felice yo. 

Gob. Yo dichoso, 
que á tantos amenazados 
riesgos llego á ver el -fin, 
que aun ha. de atar otro laZo, 

Flor, Qué ha de ser? 
Gob. Que á Celio dé 

Laura 3 Florante, la maiio, 
con vuestro gusto, 

Flor, Yo sey 
el dichoso. 

Cel, Yo el que gano, 
perdida ya Serafina, 

Franch, Señora Libia, sepamos 
que habemos de hacer del moro. 

Lih. Trocarle por un christiano, 
Franch, Veugo en ello j pero ya 

que estamos todos casados, 
qué falta ? 

hih, So!o dar ^xv 
al EncAQto sin Incauto* 

.'i^i^V. 
^ 

FIN. 
Cmi Licencia^ BARCELONA. POR FRANCISCO SURIA Y BÜRGADA, Imf^fesor, 

calk de la Paja. 

A costas de la Com^añia^ 
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